
  


  
    
  


  
    ¿Es posible ser feliz sin la perspectiva del amor de pareja? ¿Qué sucede cuando una mujer decide no buscar esposo?


    


    Amanda Landon tiene una vida sin sobresaltos en su amada parroquia de Charlton sin preocuparse demasiado por su soltería. En aquel tranquilo lugar de Inglaterra, lejos de la opulencia y del esplendor, no sueña con encontrar un caballero que le robe el corazón. Prefiere seguir desempeñando el papel de ayudante de su padre, médico rural; un trabajo tan duro como satisfactorio. Cuando se encarga de cuidar de un herido, un héroe sin lugar a dudas, comienza a sentir más que orgullo por su participación. Y pronto, descubre que su preocupación no solo se debe a sus heridas, sino que sus sentimientos han comenzado a manifestarse de un modo perturbador, pues son más intensos de lo que hubiera esperado jamás.


    Jasper Prescott regresa herido al hogar de su madre. Soldado y médico de profesión, ha sido testigo de la guerra contra Napoleón y ha vivido horrores difíciles de olvidar. Le cuesta aceptar que alguien cuide y se ocupe de él, y más cuando se trata de una jovencita inmaculada que no debería ser consciente de las secuelas de la guerra. Y aunque trata de alejarse emocionalmente de ella, Amanda representa todo lo puro y hermoso en medio de tanta muerte y destrucción, lo que hace imposible mantener esa distancia.


    Amanda no solo desea ayudar a sanar las heridas de Jasper, sino que, para su sorpresa, también acompañarle para el resto de su vida.


    


    Cuando no esperas encontrar el amor, este llega solo.
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  Capítulo 1


  Parroquia de Charlton, Hampshire, julio de 1817


  —¡He dicho que no!


  —Señor Prescott…


  —¿Acaso no me ha oído? ¿Cuán elocuente debo ser para que lo entienda? Ninguna mujer va a curar mis heridas y eso es todo.


  Amanda se volvió, impotente, hacia su padre, y este solo le devolvió la mirada, impasible. Ella entendió el mensaje: si quería hacerlo, debía ser ella quien convenciese al paciente.


  Respiró hondo y reunió fuerzas.


  —Entiendo su pudor, pero tenga en cuenta que estoy muy familiarizada con el cuerpo humano, y el masculino en particular. No hay nada que vaya a sorprenderme, se lo aseguro.


  Por su mirada brillante, Amanda supo de inmediato que no habían sido las palabras más adecuadas para persuadirlo.


  —Mire, señorita Landon, aprecio su esfuerzo. —Aunque no lo parecía—. Estoy seguro que a su padre le es muy útil, sin embargo, lo que tengo es más que una simple cura. Me niego a que me atienda usted. O es el doctor Landon o nadie. Prefiero morir a permitir que vea mis heridas.


  —¡Jasper!


  La exclamación lastimera de Elainne Prescott resonó entre las cuatro paredes de la habitación.


  Amanda sintió apuro de que la madre fuera testigo de la cabezonería de su hijo, un hombre hecho y derecho. Aun así, no era la primera vez que Amanda se topaba con semejante negativa. Los hombres parecían ser muy quisquillosos con que una mujer viera, siquiera, una parte de su cuerpo que no estuviera en perfectas condiciones.


  ¿Y se atrevían a burlarse de la vanidad femenina? Ellos podían llevar su obstinación en ese sentido hasta las últimas consecuencias.


  —No quiero seguir hablando de esto. Estoy cansado.


  —Señor Prescott —insistió ella—, no se avergüence de sus heridas. Le aseguro que para mí será un honor tratarlas. Es usted un valiente soldado y médico que lo dio todo por los demás. Le prometo que ya llevo tiempo ayudando a mi padre y lo haré muy bien.


  —¿Pero acaso no escucha? ¡Ninguno hace caso! —Señaló a los otros dos—. ¡Largo! ¡Fuera todo el mundo!


  Su padre y la madre del convaleciente paciente prefirieron obedecer y se apresuraron a retirarse. Amanda iba a hacer lo mismo, pero antes de cerrar la puerta soltó:


  —Mañana a primera hora estaré aquí.


  Y cerró la puerta.


  Acto seguido, se oyó un contundente y sonoro golpe en la puerta. Jasper Prescott había lanzado algo contra la madera, pero Amanda no tenía intención de averiguar de qué se trataba. Ya lo había enfurecido lo suficiente.


  En silencio, la dueña de la casa bajó hasta la planta inferior con la vergüenza pintada en el rostro. La siguieron.


  —Siento mucho el espectáculo, doctor. También por ti, Amanda. Mi hijo no suele mostrarse tan maleducado. Es solo que…


  —Lo comprendemos. —Su padre habló por ambos—. Debe ser duro para él encontrarse en esta situación cuando suele estar en el otro lado.


  —Sin embargo —intervino ella—, no debe preocuparse. Acabará por aceptarlo.


  —Suenas tan convencida, querida…


  La señora Prescott no parecía estarlo.


  —Oh, su hijo se ha mostrado más contundente de lo habitual, sin embargo, estoy acostumbrada a esos temperamentos y siempre termino por vencer cada reticencia que muestran. —Era eso o morir. Amanda se encargaba de que lo tuvieran claro—. Mañana será otro día.


  —Si tú lo dices…


  —No se inquiete más. Mi hija es muy capaz en estos menesteres. De otro modo, no la dejaría al cargo.


  —Lo sé, lo sé. Todos aquí, en la parroquia de Charlton, sabemos de la pericia de Amanda. Solo es que mi hijo ha vuelto siendo un desconocido para mí. Entiendo que el tiempo alejado al servicio del ejército y ejerciendo de doctor le han hecho contemplar el lado más cruel del mundo en el que vivimos, pero todavía lo recuerdo como un chico alegre y fuerte. Me parte el alma verlo tan delgado y lastimado. Ni siquiera a mí, que soy su madre, me permite comprobar su estado. Por eso lo llamé.


  —Jasper es fuerte y sigue teniendo vitalidad suficiente como para gritar, despotricar y ejercer su voluntad, por lo que no temo por su vida. Eso sí, las heridas de la espalda y las piernas deben curarse cuanto antes mejor. Ya lleva varios días sin hacerlo debido al traslado desde Plymouth y a su terquedad. Por eso he traído a Amanda desde que ayer lo revisé. Pensé, equivocadamente, que al ser también doctor se avendría a que ella lo tratara, pero ya hemos visto cómo se ha puesto. De todas formas, si alguien es capaz de lograr que cambie de opinión, es mi hija. No se fíe de sus dulces maneras.


  Eso le arrancó a la señora Prescott una media sonrisa.


  —Tendré que hacerle caso en ese asunto, doctor Landon. Usted la conoce mejor que yo. ¿Te espero mañana? —preguntó dirigiéndose a ella.


  —Por supuesto. —Amanda intentó transmitirle confianza y seguridad—. No tenga dudas de que lo conseguiré.


  Se despidieron hasta el día siguiente.


  Cuando Amanda ya había subido a la calesa, se giró hacia la casa y alzó la ven vista en dirección a la ventana de Jasper Prescott. Le pareció que la cortina se movía y ella volvió la cabeza hacia delante para ocultar una sonrisa. Sabía que no sería fácil trabajar con ese hombre, pero todos se dejaban llevar por su apariencia angelical y ese era siempre el error que cometían. Solía ser una mujer tranquila y eficiente, aunque tan determinada como el mejor soldado si la situación lo requería. Pocas personas conocían de ella esa faceta. Su familia, por supuesto. También sus mejores amigas y la familia de su hermana Cordelia. Se añadían algunos pacientes de su padre que lo habían sufrido en carne propia y no habían tenido más remedio que ceder. El resto la consideraba la encantadora hija del doctor Landon.


  —¿Qué piensas? —le preguntó su padre cuando ya se habían alejado de la pequeña propiedad de los Prescott.


  —¿Sobre qué, exactamente?


  —¿Podrás hacerlo?


  —Me ofende que lo dudes, papá.


  —Será difícil —soltó a modo de respuesta.


  —Lo sé. De verdad imaginaba que un oficial médico estaría por encima de cualquier pudor. Puedo entender que la gente humilde, los campesinos, labriegos y demás sean reticentes a que una mujer los vea desnudos, sin embargo, un hombre como él, que sabe de la importancia de las curas, te juro que me cuesta entenderlo.


  —El ego masculino es muy fuerte —declaró—. Incluso yo me enfrento a eso muchas veces.


  —Tú no eres así. ¿Recuerdas cuando volcaste la calesa y caíste de lado con la madera incrustada en la cintura y la nalga? Dejaste que fuéramos Cordelia y yo las que te cosiéramos bajo tus indicaciones y después las curas.


  Su padre tosió, apurado.


  —Ay, hija, no te imaginas lo que me costó.


  Amanda lo miró sorprendida.


  —¿De verdad? Pues lo disimulaste muy bien.


  —Lo que quiero que entiendas —su padre pareció decidido a dejar el tema personal—, es que será una complicación añadida. Que sea médico lo convertirá en un paciente horrible. Solo quiero que no te obligues a soportarlo. Si ves que no eres capaz, debes decírmelo. Ante todo, la salud y el bienestar del paciente.


  —Sí, papá —canturreó decidida a hacerlo a su modo.


  A pesar de haber regresado en ese estado, Jasper Prescott era considerado un hombre formidable lleno de valor y arrojo. Era un médico que había arriesgado su bienestar personal por salvar a otros. Amanda lo recordaba de forma muy vaga, puesto que cuando él se marchó a estudiar ella era apenas una niña. Sí había oído hablar de él y conocía a su madre, pero nada más. Puestos a imaginar lo hubiera hecho de un hombre con distinción y saber estar, sereno y de voz subyugante, algo así como su padre. En cambio, se había encontrado con un hombre iracundo, sin afeitar, con el cabello negro y rizado mucho más largo de lo que solía lucirse, incluso en las ciudades, y muy delgado. Para Amanda estaba claro que necesitaba mucho más que cuidados a sus heridas físicas. Y entonces se dio cuenta de que lo más probable era que Jasper Prescott también tuviera otras heridas mucho más profundas y difíciles de sanar: el horror de la guerra.


  Así pues, se decidió a ser lo más paciente posible con ese hombre, pero con un límite. De otro modo, conocería la cara menos amable de Amanda Landon.


  ***


  Amanda estiró la espalda y luego la curvó. Intentó destensar la tensión ahí acumulada después de una larga jornada de trabajo. Cuando llegaron a casa ya era bien entrada la tarde. Su padre y ella había compartido mesa con uno de los parroquianos que estaba más alejados de su hogar —no hacerlo resultaba una ofensa—. La vuelta había sido parada tras parada.


  Como al día siguiente no debía acompañarlo, y solo tenía que acercarse al hogar de los Prescott, Amanda se había ofrecido a limpiar los utensilios para que su padre pudiera descansar más tiempo. Ella no siempre le acompañaba, solo los días como ese en los que el trabajo lo desbordaba o en casos muy concretos.


  Se imaginó comiendo un trozo de pan con queso y echándose en la cama hasta que el sol volviera a salir al día siguiente. Sí, era un plan estupendo.


  —¡Amanda! ¡Amanda!


  Los gritos de Jonas le supieron a martillazos en la cabeza. Su hermano parecía no saber cómo poner en práctica la contención y el silencio. A sus quince años, era un jovencito inquieto en proceso de convertirse en un hombre que no paraba ni un instante. A veces, se agotaba solo con verlo.


  —Estoy aquí. Y por enésima vez, no grites, que no estoy sorda.


  —Acaba de llegar Cordelia. La he visto hablar con el señor Tenembaun desde la ventana de mi habitación.


  Adiós a su sueño reparador.


  Se planteó si su hermana se sentiría ofendida si, de todos modos, subía para echarse a dormir. ¿Lo consideraría maleducado por su parte?


  Entonces recordó que su padre sí estaba acostado. No quería obligarlo a levantarse ni tampoco hacerle el feo a su querida hermana. Se preparó para recibirla sentada en el sofá del coqueto saloncito donde Amanda cosía en solitario.


  —Dice Jonas que papá está durmiendo.


  Ese fue el saludo de Cordelia; aparte de un beso en la mejilla, por supuesto.


  —Ha sido un día intenso. Terminé por él.


  Cordelia supo que se refería a la limpieza y a la desinfección de los utensilios. Abraham Landon era muy quisquilloso respecto al estado de los instrumentos que utilizaba.


  —Bien. Aunque deberías tener más tiempo para ti misma. Mírate. Estás que te caes de sueño.


  —¿Y eso es malo?


  —No, en absoluto. Eres una gran ayuda para papá, sin embargo, no eres médico. Deberías centrarte en ti y en lo que te haga más dichosa.


  —Sabes que me gusta ayudarlo. Es lo que me produce felicidad.


  —Pero no va a ser aquello que rige tu vida, ¿verdad?


  Amanda, que ya intuía hacia dónde se dirigía la conversación, preguntó:


  —¿Cómo están mis sobrinos? Me hubiera gustado verlos.


  —No cambies de tema, aunque ellos están bien. Mis pequeñines son lo más maravilloso del mundo si obviamos que mi estupendísimo esposo también lo es.


  Amanda sonrió al ver la felicidad de su hermana. Si echaba la vista atrás podía recordar muy bien la relación que ella y su cuñado, Elijah, mantenían en el pasado. Ellos eran los únicos que no se daban cuenta de los sentimientos que cada uno sentía por el otro. Su relación era, por decirlo de algún modo, volátil. Por suerte, habían podido reconocer el amor y se habían dado la oportunidad de descubrirlo juntos.


  No podía estar más contenta por ellos.


  —En ese caso, solo te preguntaré a qué debo el honor de tu presencia.


  —Os echaba de menos —confesó con sencillez.


  Amanda se enterneció. Se sentía muy afortunada por tenerla como hermana.


  —Yo también te quiero. Pensaba pasar a veros a la vuelta.


  —¿Vuelta de dónde?


  —De la casa de los Prescott. He de proporcionarle curas al hijo de la señora Prescott.


  Cordelia se echó para delante con curiosidad.


  —¿Te refieres al médico? Tía Sally me contó que lo vio por casualidad nada más llegar. Le dio mucha lástima.


  —¿Lo recuerdas?


  —Por supuesto. Creo que era uno o dos años mayor, no lo tengo claro. En aquel entonces era un chico muy alegre y muy guapo. Se parecía mucho a su difunto padre con ese cabello negro y rizado. Si lo hubiera tenido rubio en lugar de tan oscuro, estoy segura de que sería el vivo retrato de los ángeles. Creo que volví a verlo hace unos pocos años. Estaba de permiso y vino a visitar a su madre. Yo iba de paseo con Jonas. Me recordaba también. Fue todo muy rápido porque estábamos en el camino, pero tenía una apariencia fuerte.


  Amanda intentó comparar lo que decía Cordelia con la imagen que había presenciado esa mañana y fracasó.


  —Pues ahora está demacrado, delgado y herido. Voy a encargarme de sus curas.


  —¿Tan herido está? He oído decenas de versiones sobre su hazaña como médico. ¿Cuál es la cierta?


  —No tengo la menor idea, la verdad. Mi misión solo es la de curarle la espalda y las piernas.


  A Cordelia, la noticia no debió de parecerle muy acertada.


  —¿Y una mujer soltera va a curarle el cuerpo mutilado a un hombre, soltero, además?


  —No sabemos hasta qué punto está herido. «Mutilado» es una palabra que puede no ajustarse a él. Y no sé por qué te escandalizas. Sabes muy bien que lo he hecho otras veces.


  —Pero esta vez es diferente —replicó Cordelia.


  —¿Y por qué?


  —Por qué lo digo yo, y punto. Hablaré con papá.


  —¡Te lo prohíbo! Cordelia, no te extralimites.


  —Pero es que…


  —Por favor. Soy adulta, así que no me trates como una niña.


  —No puedo evitarlo. Quiero lo mejor para ti.


  —Pues tenme la confianza suficiente como para concederme que yo, más que nadie, sé lo que es más adecuado. Además, dudo que papá te escuche.


  —Pues deberá hacerlo en un momento u otro. Amanda —en su rostro se formó un rictus de preocupación—, tienes veintidós años. No tardará mucho en que se te considere una solterona. ¿Acaso no quieres formar tu propia familia?


  Amanda calló un momento, valorando lo que debía decirle. Sí, era muy consciente de su edad y que ya debería de estar casada, pero lo cierto era que no le importaba; no más de lo que le preocupaban los cambios de estación.


  —No sabría qué responder a eso. Quizá sí algún día; no lo sé.


  —Si se trata de falta de oportunidades, yo podría ayudarte. O incluso Rowland, el esposo de Clara, podría hacerlo. Su abanico de conocidos solteros es más grande. Estoy pensando en pedirle a Frances que te patrocine. El mes pasado fuiste con Clara a Londres, ¿verdad? Dijiste que os invitó. Podrías aprovechar para encontrar a alguien que fuera de tu agrado.


  —Cordelia, Cordelia, detente. —No quería que la hiciera seguir un camino que no consideraba suyo—. No estoy interesada en encontrar el amor. Si tiene que venir, vendrá. Acuérdate del resultado de tus intentos para emparejarme con el vizconde de Shambrooke. —Cordelia tuvo el detalle de ruborizarse por la vergüenza—. No quiero que me impongan nada. Si tengo que convertirme en una solterona, que así sea. Tú lo fuiste y no eras tan desdichada, ¿verdad?


  Cordelia, a pesar de haber encontrado a un hombre que la amaba, estuvo soltera hasta los veintiséis años. Para Amanda fue un modelo de mujer a imitar, puesto que nunca pareció desgraciada por un hecho tan aleatorio y denigrante que presionaba a las mujeres a escoger marido para no tener que verse obligadas a vivir consigo mismas. Sí, tuvo la fortuna de que Elijah la amara, pero podría no haberlo confesado nunca.


  —Oh, Dios, qué poco me agrada que me eches en cara mi propio pasado para no seguir mis consejos. Y no —confesó—, no fui infeliz en absoluto. Tenía una familia y amigos, así como una comunidad que me respetaba y valoraba. No obstante, también es cierto que saberme enamorada y ser correspondida me ha llenado de igual modo.


  —Ah, me gusta que no digas «más». Son situaciones distintas y pueden satisfacernos mientras nosotras lo escojamos, ¿verdad?


  Cordelia, aunque a regañadientes —porque desmontaba sus argumentos—, asintió.


  —Yo seguiré queriéndote escojas el camino que escojas.


  Amanda sonrió. Sabía que, por mucho que la incordiara, su hermana solo deseaba su bienestar. Todo lo que hacía o decía era fruto de lo mucho que la quería.


  —Gracias. —Le apretó la mano—. El amor llegará cuando tenga que llegar. En caso contrario…


  —Lo sé, lo sé. Y no sabes cuánto me cuesta aceptarlo, porque sé que tienes razón y debe ser así. Forzar las cosas nunca ha sido buena idea. Sin embargo, ¡deseo tanto para ti la felicidad que yo tengo que a veces me desespero un poquito!


  —Ah, pero es que yo ya estoy contenta. Me alegra mucho ver lo plena que te hace tu matrimonio. También el de Clara. ¡Siempre está radiante! Y si vieras a Fanny… ¿Quién se iba a imaginar que un duque estirado podría hacerla tan feliz? Yo deseo lo mismo, no te creas, pero nadie ha llenado mi alma. —Se encogió de hombros, nada preocupada de que eso no hubiera sucedido todavía—. Y tampoco deseo conformarme.


  —¿Y no sueñas?


  —Tal vez te cueste creerlo, pero no. ¿Para qué? De hacerlo podría llegar a sentirme frustrada porque mis deseos no se hacen realidad. Atrás quedaron los días en los que imaginaba la llegada de un visitante apuesto y misterioso que se enamoraba locamente de mí y yo de él. —Por alguna razón, la imagen de Jasper Prescott se materializó en su cabeza, aunque Amanda la borró al instante—. Solo quiero forjarme mi propio destino, con un hombre a mi lado o sin él. No necesito que nadie me rescate de una vida que me llena y vivo sin expectativas de por medio. Así que, por favor, dejemos el tema. Me aburre hablar tanto de amor y hombres. Mañana me espera una buena batalla con uno de ellos.


  Y soltó una risa que Cordelia secundó.


  Capítulo 2


  Amanda había amanecido con la convicción de que esa mañana, su fortaleza sería puesta a prueba.


  Mientras ataba el caballo, la señora Prescott se asomó a recibirla y su expresión le confirmó sus peores pronósticos.


  —Buenos días —saludó. Intentó insuflar al día de cierto optimismo y alegría.


  —Buenos días, querida; o lo serían si mi hijo no se mostrara tan obtuso.


  —¿Ha pasado mala noche?


  La mujer asintió.


  —Me he levantado varias veces para ofrecerle una infusión caliente de las hierbas que me aconsejó tu padre y baldes de agua para que se refrescara. No quería que las doncellas lo hicieran. Prefiero ser yo quien le atienda. A ellas no las trata muy bien.


  El mismo comportamiento que le dispensó a la propia Amanda.


  Asintió, comprensiva.


  —Eso revela que tiene fiebre. Podía ser preocupante si no se deja ayudar. ¿Ha funcionado?


  Elainne Prescott se restregó las manos, signo inequívoco de malas noticias.


  —No estoy segura. Sobre las cinco de la madrugada ha terminado echándome de la habitación asegurando que él era muy capaz de cuidar de sí mismo. ¡Estoy tan preocupada!


  Amanda contuvo sus palabras. Al fin y al cabo, el doctor Prescott era su hijo y no podía ofenderlo como si tal cosa. Pero merecía un buen escarmiento por angustiar así a la buena mujer.


  —Lo solucionaré —aseguró con más seguridad de la que debería. Hacer promesas en balde no era su estilo—. ¿Alguna cosa más que deba saber?


  —Ayer casi no probó bocado y hoy parece que tampoco. Y no solo eso. Esta mañana me he encontrado con la puerta de su habitación cerrada. He suplicado que me dejase entrar, pero ya ni siquiera me responde. ¿Y sí…?


  El temor de la madre era comprensible, sin embargo, por el rabillo del ojo vio moverse de nuevo las cortinas de la habitación del susodicho. Dudaba que hubiera muerto y su fantasma las agitara a su antojo.


  —Lo acabo de ver asomado a la ventana —dijo. No era propiamente una mentira, aunque tampoco la verdad. Lo que fuera para apaciguar el temor de su madre—. Supongo que quería asegurarse de quién era el recién llegado.


  —Oh, ¿de verdad? —Se giró hacia esa dirección, pero como ya sabía, no se veía nada—. Qué alivio.


  —Usted no se preocupe de nada. Yo me haré cargo de todo.


  «Aunque tenga que molerlo a golpes para conseguirlo».


  Para mantenerla ocupada le pidió que le procurase agua, vendas, toallas y unas cosas más. Sabía que no dejaría las tareas a cargo de las doncellas y eso la tendría entretenida el tiempo suficiente como para conseguir que ese hijo desconsiderado abriera la puerta y no volviera a cerrarla.


  Con la determinación como arma, entró en la casa y subió las escaleras hasta el piso superior. Su madre había hecho poner una mesilla a un lado de la puerta. En ella había una bandeja con una taza con un líquido que todavía conservaba cierta calidez, pero poca. En un plato había gachas esperando. Amanda consideraba que el hombre podía ingerir alimentos más apetecibles y contundentes. Si la fiebre persistía quizá sí tuvieran que recurrir a ellas.


  Llamó y esperó.


  No hubo respuesta.


  Volvió a intentarlo.


  Silencio.


  Un poco harta, pasó a hablarle a la puerta cerrada.


  —¿Sabe, señor Prescott, que sus acciones son muy infantiles? Estoy segura de que se avergonzará de inmediato si imagina a aquellos soldados que curó sin un grito o una lágrima mientras usted se esconde ahora como un cobarde tras una puerta y angustia a su madre hasta el punto de hacerla pensar que ha fallecido.


  Sus maneras podían resultar crueles, si bien esperaba que fueran efectivas.


  —No estoy muerto.


  Que se dignara a hablar era un comienzo.


  —Estoy segura de que a su madre la consolará saberlo. Pero podría abrir la puerta y demostrarle que su hijo es un adulto en lugar del chiquillo que era cuando se marchó de casa. —Esa vez no obtuvo respuesta—. ¿Señor Prescott? Doctor, por favor.


  —La adulación no servirá.


  Amanda lanzó un hondo suspiro.


  —He venido a curarlo. Abra. Se lo pido.


  —Ya le dije ayer que no la quería aquí. ¡Lárguese!


  Ella no hizo ni caso.


  —Aquí fuera hay una bandeja con comida que se enfría a cada segundo que transcurre. ¿De verdad es tan desconsiderado con el trabajo ajeno que no va ni a probarlo?


  —No tengo hambre.


  —¿Y fiebre? —preguntó veloz, esperando que estuviera desprevenido y respondiera.


  —Tampoco.


  Sintió alivio, aunque no dio tregua.


  —¿Sería tan amable de dejar que lo cerciorara por mí misma?


  —¿Acaso está sugiriendo que no sé comprobar si tengo o no tengo? —replicó él.


  Amanda supo que se había levantado, ya que la voz iba sonando cada vez más cerca.


  —Para serle sincera, no lo conozco lo suficiente como para tener esa certeza. No sé qué tipo de médico es. Quizá, incluso, todo lo que cuentan sobre usted es mentira.


  Gracias al cielo, sus palabras surtieron el efecto deseado, porque como un vendaval, la puerta se abrió.


  —¿¡Cómo se atreve!?


  Amanda ignoró el estallido y le echó un buen vistazo.


  No presentaba buen aspecto. Le faltaban horas de descanso, comida y una buena limpieza.


  Arrugó la nariz y entró pasando bajo el brazo que sostenía la puerta. O mejor decir que la puerta lo sostenía a él. Estaba débil.


  —Me atrevo porque puedo. —Corrió las cortinas y abrió la ventana. Necesitaba eliminar ese aire viciado—. ¿Y usted se hace llamar médico? Parece increíble viendo el estado insalubre de esta habitación. Su madre pondrá el grito en el cielo. Y con razón. —Se acercó de nuevo a él e hizo que el brazo se situara en sus hombros. Venga, apóyese en mí. Lo dejaré en la silla unos minutos mientras llamo para que suban a cambiar las sábanas.


  —¡No! No quiero que nadie de la casa me vea así.


  Pese a sus protestas, se dejó ayudar, así que ella misma quitó la ropa de cama y la sacó fuera.


  —No se mueva.


  Corrió escaleras abajo y le pidió un juego limpio de ropa a la primera doncella que encontró. También se aseguró de que no entrara, de que lo dejara en la mesa del pasillo, de que se llevara la bandeja de comida y de que avisara a la señora Prescott.


  Fueron apenas tres minutos.


  Lo encontró en el mismo sitio donde lo había dejado. El hombre tenía los ojos cerrados y parecía más ceniciento que antes.


  Abrió con rapidez el armario y vio un cobertor limpio de los que se utilizaban para cubrir muebles del polvo. Supuso que antes cubría la cómoda y el espejo de pie. Serviría. Lo extendió en la cama y cerró la puerta. Lo ayudó a tumbarse y lo hizo de espaldas, pero antes le subió la camisa de dormir hasta las nalgas para conservar un poco de pudor.


  —¿Qué cree que está haciendo?


  La protesta del enfermo era contundente a pesar del estado en el que se encontraba.


  —Nada que no haya hecho antes. Relájese.


  —Como si fuera posible —le oyó murmurar amortiguado por el colchón—. Déjeme.


  —Si sigue así acabará mostrando aquello que no desea. —No le gustaba ser tan cruda y enrojeció por lo que implicaba, pero debía hacerlo—. Le prometo que le cubriré todo lo que pueda. No crea que ayudo a mi padre para disfrutar de ciertas vistas que me están vetadas como soltera.


  —No se me había ocurrido, aunque ahora que lo menciona…


  —Chist. Silencio.


  En ese momento, los pasos en el pasillo la alertaron, así que se apresuró a cubrir cualquier evidencia que pudiera mostrarse mientras curaba las piernas y fue a abrir la puerta. Lo hizo poco y se asomó. La señora Prescott y dos doncellas se acercaban. Traían lo que había pedido y se llevaban lo demás.


  —Bendito sea Dios. Ha logrado que abra. ¿Puedo verlo?


  —¿Le importa esperar? —Amanda siempre iba con tiento en esas cuestiones. Muchas esposas o madres querían tanto participar en el bienestar del paciente que se ofendían cuando rechazabas su ayuda, aunque fuera lo que el mismo enfermo deseaba—. Ya sabe cómo son los hombres. Deje que le cure primero.


  —¿Y las sábanas?


  —No va a permitir que nadie más que usted o yo entremos, así que las pondré yo. No se preocupe. No será la primera vez que lo hago. —Y eso le recordó otra cuestión—. Otra cosa. Respecto a la comida, ¿podría hacer que le prepararan un buen caldo de verduras con carne? Necesita coger fuerza y no tiene fiebre, así que no supone ningún problema. Y añada un poco de pan; el más blando que haya en la cocina. También necesitaré un cubo de agua caliente.


  Con eso seguiría sintiéndose útil.


  Por suerte, la mujer accedió.


  Ella entró con todo lo necesario y cerró. Él no se había movido.


  Solo entonces fue verdaderamente consciente de sus heridas. La metralla de una explosión le había hecho pequeños cráteres sangrantes en las dos piernas por la parte de atrás y un poco a los lados en la pierna derecha. Le quedarían marcas —eso era inevitable—, pero se recuperaría si se dejaba tratar.


  Acercó el maletín de su padre con los ungüentos y medicinas y empezó a trabajar.


  Lo sentía muy tenso bajo las manos. Los músculos se notaban y supo que podía explotar en cualquier momento. Quizá lo mejor era hacerlo hablar de cualquier tontería.


  —Debe haber encontrado muy cambiada la parroquia de Charlton después de tanto tiempo sin visitarla. —De nuevo, un murmullo inteligible salía de donde Jasper Prescott tenía apoyada boca abajo la cabeza—. Su vocabulario deja mucho que desear. Apenas le comprendo.


  Lo provocaba a propósito para que olvidara el tacto de sus manos en su piel. Ella no solía ser tan desafiante, una cualidad muy propia de Cordelia cuando quería.


  —He dicho —espetó este ladeando la cabeza— que cómo puede saber con certeza si ha transcurrido tanto tiempo. ¿Acaso ha estado hablando sobre mí?


  —Por supuesto. —Ante todo, sinceridad—. Con mi hermana Cordelia. Me ha dicho que la última vez que se vieron fue hace unos años.


  —Eso no significa que no haya venido más veces y ella no lo haya sabido.


  —¿Lo ha hecho?


  —¿El qué?


  —Venir más veces.


  Supo la respuesta antes incluso de que respondiera. Su silencio lo decía todo.


  —No, la verdad es que no. No sé por qué no relacioné a la señorita Cordelia Landon con usted.


  Se removió inquieto y ella parloteó para detener lo que fuera que este estuviera pensando.


  —Pues en efecto, es mi hermana. Terminó casada con Elijah Marlow. ¿Se acuerda de él? Lo suyo fue pura cabezonería y una gran ceguera, pero también una preciosa historia de amor, tan pronto se decidieron a dar el paso. Mis sobrinos son unos niños monísimos a los que quiero mucho. Son la alegría de esa casa. Mi amiga Clara, la hermana de mi cuñado, también los adora. Cuando estamos juntas nos peleamos por ellos y…


  —Basta. ¿Acaso le he pedido tantos detalles? Me acuerdo de Elijah. Era mayor que yo.


  Al parecer, era lo único que iba a decir sobre el tema.


  Oyó una simple llamada a la puerta y ella supo que le dejaban el agua caliente que había pedido, así que terminó la tarea y cogió una toalla grande para cubrir las piernas y las nalgas. Ahora podía reconocer que había estado intranquila. No era el primer hombre joven y soltero que atendía. Siempre sentía cierto bochorno que se apresuraba a disimular para que no se negaran a unas atenciones necesarias. No quería que nadie pasara vergüenza.


  A continuación, le quitó la camisa de dormir para dejar la espalda al descubierto y Amanda se esforzó por no sentir lástima por sus heridas al contemplarlas. De hecho, tampoco quería sentir otra cosa que no fuera el deseo de la pronta recuperación.


  Procedió a las curas y esta vez lo hizo en silencio. Solo se oían los típicos sonidos del campo y las respiraciones de ambos —la masculina mucho más agitada que la suya—. Amanda lo achacó a las pocas ganas de colaborar y la frustración que debía sentir por verse obligado a dejarse curar.


  Ponerse una nueva camisa de dormir resultó tan complicado como cualquier maniobra militar. Ella no quería que el hombre se hiciese daño y él no quería que Amanda lo tocara. La escena casi resultó una pelea de voluntades, aunque ella supo ceder. La cura había tardado el doble de lo que sería en condiciones normales, pero ella ya imaginaba que sucedería.


  Ahora venía lo difícil. Había estado meditándolo y supo que el hombre necesitaba lavarse la cabeza. Él solo no lo haría.


  Entró el cubo de agua caliente.


  —¿Y eso? Las curas han terminado —rezongó.


  —Es para el cabello. Voy a lavárselo.


  Si las miradas matasen, Amanda ya estaría fulminada en el suelo.


  —Ni lo sueñe.


  Ella había ensayado qué debía decir.


  —Su pelo huele igual que los cerdos muertos de los Perkins. Usted no puede. Excepto que quiera que lo haga su madre, solo quedo yo.


  Utilizar a Elainne Prescott era una bajeza, aunque también una realidad. Amanda sabía cuál era el menor de los males para él.


  —Maldita sea.


  Y Amanda se supo ganadora.


  ***


  «Esta mujer es peligrosa».


  Esa frase había resonado en su cerebro una y otra vez desde que llegara con sus réplicas, certezas y cierto aire de marisabidilla.


  Lo había acosado hasta conseguir que no tuviera más remedio que acceder a que le lavara el cabello.


  ¿Qué olía igual que los cerdos muertos de alguien a quienes no conocía? No le importaba. Pero estaba arrepentido de haber preocupado a su madre hasta el punto de que esta pensara que podría haber muerto.


  Estaba agotado, dolorido y deprimido —estados nuevos para él—. Y lo peor de todo era que no sabía cómo salir de ese pozo; ni si quería. Había experimentado fatiga —con un trabajo como el suyo era inevitable—, pero lo que lo asolaba por dentro en ese momento era algo mucho más profundo que el mero cansancio físico.


  Sin embargo, ahí estaba, acostado de nuevo, en la cama y boca abajo, mientras la señorita Landon le lavaba el pelo. La sensación era molesta, aunque también pecaminosa. Justo igual que cuando le curaba las heridas.


  «No, igual no».


  Allí había padecido la vergüenza extrema y había comprendido, por primera vez, a los soldados que se quejaban.


  Como médico, él había asumido que no cabía el pudor. Estaban heridos y debían dejar que se les curase como mejor se pudiera. En ese momento, en cambio, entendía sus lamentos.


  Por supuesto, en su estado, la señorita Landon no había corrido peligro de ver una excitación en ciernes —ni queriendo hubiera podido—. Aun así, tampoco deseaba que percibiera ningún trozo de carne al descuido. Suficiente tenía ya con la humillación de saber que los ojos femeninos contemplaban la fealdad de sus heridas; unas que, por mucho que cicatrizasen, no desaparecerían. Y lo que antes fue un hombre completo, apuesto y deseable, ahora no era más que una carcasa que provocaba lástima.


  No solo era vanidad, sino que sería un monstruo para toda la vida.


  El doctor Landon había sido el único que le había visitado que no había mostrado lástima o repulsión. Quizá porque habían sido sus colegas y amigos quienes lo habían hecho antes y ese hombre no significaba nada para él.


  Este le había restado importancia a lo que los demás no habían visto salida alguna. Porque, ¿qué mujer lo aceptaría si supiera lo imperfecto que era? Pero a la señorita Landon no parecía afectarle nada.


  Ella no le gustaba, pensó entonces. No le gustaba ni un ápice. No mientras lo curó, tampoco mientras le daba órdenes y mucho menos en ese instante.


  La señorita Landon dio una última enjuagada y escurrió su cabello demasiado largo. Eso sí lo podía hacer su madre. Cuando se sintiera con ánimos. Si sucedía alguna vez.


  —Ya está. —Envolvió su cabeza con una toalla—. Por suerte, no hemos hecho mucho estropicio. Baje de la cama con cuidado y apóyese en mí. Lo dejaré de nuevo en la silla mientras pongo las sábanas limpias. Después podrá comer.


  Solo pensar en comer le daban arcadas.


  —No quiero. No tengo hambre.


  —Pues hace mal. Su madre ha comprendido que las gachas no servirían para que recupere fuerzas y en breve subirá una suculenta sopa de verduras con carne.


  Jasper no sabía por qué implicaba a su madre cuando había oído perfectamente que lo había sugerido ella.


  Siempre parecía estar dando órdenes.


  Su mal humor se acrecentó.


  —He dicho que no. Déjeme en paz de una vez.


  —Y debería salir a que le toque el sol —añadió, como si él no hubiera hablado.


  Mientras, cambiaba las sábanas y recogía la habitación.


  —Haré lo que quiera. No malgaste saliva.


  La hija del doctor pareció cansarse por fin de sus réplicas malhumoradas, porque detuvo lo que estaba recogiendo y lo miró con seriedad.


  —Si quiere que le sea franca, por mí puede hacer lo que quiera. Si quiere echarse a perder, debe tener claro que yo seguiré viniendo porque me debo a lo que hago y al buen nombre de mi padre. También porque su madre así nos lo ha pedido. No necesito que haga nada por mí. Al fin y al cabo, somos dos desconocidos. No obstante, creo que debería pensar en esa mujer —señaló la puerta— que se preocupa tanto por usted y se desvive para que no le falte ningún cuidado. Recuerde que nadie puede hacer nada por ayudarlo si no acepta la mano tendida. Solo tiene que seguir viviendo. Coma, aséese, deje que se le cure y siéntese fuera, preferiblemente al sol. Como parece usted tan capaz, ya puede ir solo a la cama. Mi trabajo de hoy ha terminado. Regresaré mañana. Ahora le digo a su madre que puede entrar.


  Su perorata lo dejó sin palabras.


  En un momento la tenía aleccionándolo y al siguiente había desaparecido por la puerta, dejándola abierta como un toque de atención.


  Cuando su querida madre entró y vio los signos de sufrimiento en su cara, se sintió un miserable y olvidó todo lo demás.


  Bueno, no todo.


  Ella había dicho que volvería al día siguiente.


  Capítulo 3


  —Buenos días, padre.


  Amanda le dio un beso en la mejilla.


  —Buenos días, hija. ¿Jonas no se ha despertado todavía? —preguntó tras limpiarse la boca con una servilleta.


  —No. He ordenado que a más tardar lo hagan dentro de una hora. De otro modo no estará dispuesto cuando llegue su tutor. ¿Te ha confirmado ya sus intenciones?


  Amanda se sentó a su lado con un plato con huevos escalfados y varias tostadas que untaría con mantequilla y azúcar en la mayor brevedad.


  —Todavía no.


  —No muestra interés por tu profesión.


  Eso era un hecho, no una pregunta.


  —En efecto. —Cabeceó el hombre.


  —¿Y si decide ser carpintero como Freddy y su padre?


  —Pues no lo sé. Supongo que deberé aceptarlo. Espero que no lleguemos a tanto y que acate lo que tengo preparado para él.


  Amanda sabía que era contrario a esa aspiración. Jonas podía ambicionar un futuro aceptable porque su padre había estado guardando cada céntimo para que su hermano pudiera ir a la universidad como él mismo fue.


  —¿Y ya está?


  El hombre dio un suspiro.


  —No. Pero no gano nada martirizándome de buena mañana. Supongo que lo he malcriado.


  —Un poco, sí.


  Amanda siempre era franca con él.


  Su padre soltó una risa tan inesperada como bienvenida.


  —Ah, me alegras el corazón. Cordelia también, pero era tan mandona que agotaba a cualquiera. Tu dulzura me gusta más. ¿Cómo fue tu visita al hogar de los Prescott? —preguntó, cambiando de tema—. Ayer no nos vimos y no tuve oportunidad de preguntártelo.


  Amanda tomó aire y rememoró en unos segundos la mañana tan agitada que tuvo.


  —Digamos que tolerable.


  —¿Tan difícil te lo puso?


  —Eso y más. De verdad, papá, me cuesta creer que ese hombre sea un médico competente y que hiciera lo que dicen. Es como un niño malhumorado que no tiene en cuenta los sentimientos de los demás.


  —¿Y eso te sorprende? Me has acompañado lo suficiente como para que veas un patrón. La mayor parte actúa de ese modo. No solo están lastimados, sino que se sienten heridos por el mundo.


  Sonrió por las sabias palabras de su padre. Le encantaba escucharlo.


  —Por eso vuelvo hoy y, encima, cargada de paciencia. Espero que ayer saliera al exterior.


  —¿Se lo sugeriste?


  «Más bien se lo ordené, como suele hacer Cordelia».


  —Más o menos.


  Su encogimiento de hombros no engañó a su padre.


  —Tómalo tú también con calma, por favor.


  —Eso haré.


  Se tomó el resto del desayuno en unos cuantos bocados y fue a preparar el maletín después de despedir a su padre. El cielo estaba tan despejado y era algo tan fuera de lo común —incluso en julio—, que se arriesgó a ir a pie, aunque la casa de los Prescott estaba bastante lejos. Así tendría tiempo de idear estrategias.


  Lo que tenía claro es que no volvería a lavarle el cabello bajo ningún concepto. Masajear su cuero cabelludo y deslizar sus dedos por el pelo la habían hecho ser consciente de él como hombre. Tenía unos rizos tan sedosos que hipnotizaban. Daban ganas de acariciarlos sin cesar y Amanda tuvo que obligarse a terminar la tarea.


  —¡Amanda!


  La voz de su amiga Clara hizo detener su paso a un lado del camino. Se sorprendió verla conduciendo un cabriolé nuevo.


  —¿Y esto?


  —¿No te parece una preciosidad? —preguntó esta a modo de respuesta y con la excitación pintada en su cara—. Es un regalo de Rowland para mi próximo cumpleaños.


  Clara estaba casada con el primogénito de los Charlton, que daban nombre a la parroquia. Con esa boda había ascendido socialmente. En lugar de ser solo la hermana de su cuñado Elijah, pequeño terrateniente, ahora pertenecía a una familia que antaño estuvo emparentada con la nobleza. El marido de Clara había estudiado en los colegios más elitistas y entre sus amigos había hasta un vizconde.


  —Falta un mes.


  —Oh, qué aguafiestas eres. Lo ha hecho por si mi barriga no para de crecer y me cuesta subirme y conducirlo sola. Entonces no lo estrenaría hasta tiempo después del nacimiento de mi segundo retoño. ¿No es considerado?


  Amanda sonrió y asintió con vigor. Lo cierto era que sí lo era. Su amiga había tenido mucha suerte, pero él más.


  —¿Y has dejado a tu pequeña princesa con tu marido mientras tú traqueteabas por estos caminos?


  —Pues no. Ha venido tía Sally a visitarnos y la he dejado a su cuidado y al de mi suegra. Rowland no ha podido acompañarme porque justo en ese momento ha llegado el administrador. —Desvió los ojos al maletín que llevaba en su mano izquierda—. ¿Trabajo?


  —Sí.


  —Podría llevarte —sugirió con los ojos brillantes—. ¿Te animas?


  La verdad era que a Amanda le apetecía probarlo. Sabía que Clara incluso le dejaría conducirlo. Oportunidades así no se presentaban todos los días. Como bien había dicho su amiga, podían pasar meses hasta que pudieran volver a manejarlo.


  Llegaron a casa de los Prescott entre risas y velocidad. La experiencia había valido la pena. Una vez en el suelo, y a punto de coger el maletín que Clara le alcanzaba, esta le preguntó:


  —¿Cómo es?


  El tono había descendido varios tonos.


  Amanda la imitó.


  —¿Quién? —Aunque ya imaginaba la respuesta.


  —¿Quién va a ser? El doctor Jasper Prescott. ¿Es alto? ¿De hombros anchos? ¿Con una personalidad arrolladora? No lo recuerdo de joven.


  —Es un hombre herido, Clara. Está sufriendo.


  —Oh. Por supuesto. Da lo mejor de ti misma para que se recupere. Tenemos que cuidar de aquellos que arriesgan su vida por los demás.


  Clara se marchó acto seguido, dejando tras ella una nube de polvo.


  Ya dentro de la casa encontró a la señora Prescott de buen humor. Quizá debería decir mejor, más aliviada.


  —Jasper ha comido; no demasiado, pero suficiente.


  —Perfecto. He informado a mi padre de todo y pasará a verlo al caer la tarde. Si es tan amable de hacerme subir lo mismo que ayer, se lo agradeceré.


  —Está todo arriba. Solo falta el agua.


  Por suerte, incluso la puerta de la habitación del paciente no tenía echada la llave. Llamó y abrió al segundo gruñido.


  —Noto cierto entusiasmo y alegría —bromeó a modo de saludo—. De seguir ese camino voy a terminar creyendo que es el hombre que su madre me describe. —Dejó el maletín sobre la cómoda y abrió de nuevo las ventanas—. ¿Sabe qué significa la palabra ventilación?


  —¿Quién era la conductora del cabriolé? —preguntó él, en cambio.


  Así que, de nuevo, había estado espiando.


  —Mi amiga Clara. Nos hemos cruzado en el camino y se ha ofrecido a traerme.


  —No la he visto bien.


  —Todo se dará.


  —No es necesario. Como tampoco lo es que vuelva cada mañana.


  —Dice su madre que salió de casa. Bien hecho —aseguró, ignorando sus palabras.


  Amanda abrió la puerta y vio el balde que habían dejado fuera.


  —No se congratule tanto. No lo hice por usted.


  Lo entró y lo dejó en la mesilla al lado de la cama y también dejó las vendas limpias allí.


  —Ni siquiera lo consideré. Mientras lo haga por usted, me basta. ¿Puede incorporarse?


  —Le acabo de decir que puedo hacerlo yo.


  —Seguro que le gustaría, pero no sería más que un engaño. —Trató de descubrir la sábana con la que se envolvía—. Imaginemos por un momento que pudiera de verdad. ¿Qué sucedería a continuación? ¿Se aplicaría usted los ungüentos? A menos que sea un contorsionista, lo dudo mucho.


  —Podría pedírselo a mi madre.


  Él intentaba que ella no le quitara la camisa de dormir puesto que la sábana no había podido conservarla.


  —Sin embargo, no lo hará. Su sentido del pudor jamás lo permitiría. —Amanda trataba de no hacerle daño mientras intentaba que pasase los brazos—. Recuéstese. Hoy haremos primero la parte superior.


  En un estira y afloja silencioso mientras mantenían una batalla dialéctica, Amanda estuvo a punto de dar un buen tirón, aunque temía agravar alguna de sus heridas.


  —Yo me quitaré las vendas. No sea obtusa.


  —Y yo le he dicho que es mi trabajo hacerlo, así que, por favor, colabore.


  Amanda quiso tirar de la manga que ya había salido, pero que ese hombre no soltaba. Dio un tirón fuerte justo en el momento en el que él abría la mano. Con el impulso del tirón, Amanda trastabilló hacia atrás sin poder detener el movimiento. Aleteó los brazos tratando de recuperar el equilibrio, con tan mala suerte que uno de ellos chocó con el balde de agua, que salió despedido.


  Terminó en el suelo, con la manga de la discordia todavía en su mano izquierda y mojada por completo mientras el balde de cerámica terminaba roto a pocos pasos.


  Las risas masculinas no tardaron en llegar.


  Amanda quiso matarlo.


  ***


  Jasper contempló a la señorita Landon de la cabeza a los pies. Parecía un perro mojado y no pudo hacer otra cosa que estallar en carcajadas.


  Se lo tenía bien merecido por intransigente y cabezota.


  «Aunque no más que tú», se recordó.


  Hizo caso omiso de su conciencia y disfrutó de la hilaridad que le provocaba verla tratar de levantarse con una cara de pocos amigos.


  —¡Será zopenco! —exclamó.


  Y aunque hubiera podido seguir disfrutando del espectáculo, se le borró la sonrisa de un plumazo.


  El agua había empapado el vestido de algodón blanco. Todavía sin el delantal que lo cubriese, el agua podía llegar a ser demasiado revelador. Le pareció muy íntimo y, por qué no decirlo, excitante, que ella se sacara la pañoleta de muselina que llevaba en el escote. Entendía que se le había mojado por completo y le molestara, pero le hizo tragar saliva.


  Por primera vez la observó con ojos de hombre. Su cabello dorado se había ensombrecido y sus ondas estaban pegadas en la frente, pero el efecto resultaba encantador. Sus ojos azules eran también más oscuros —imaginaba que debido a la furia— y contrastaban con unas largas pestañas claras que estaban pegadas en pequeños grupos. El impacto en él era devastador.


  ¿Y su piel? ¿Podía alguna mujer tenerla tan tersa e inmaculada?


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó su madre, entrando en la habitación sin ningún aviso previo.


  Jasper parpadeó tratando de no sucumbir a la tentación que suponía contemplar ese cuerpo femenino.


  —Ha tirado el balde —la acusó con un dedo.


  —¡Por su culpa! —protestó ella, airada.


  —Ya, ya —canturreó su madre a modo de consuelo.


  Se acercó a la señorita Landon y le acarició la espalda en un gesto de comprensión.


  Él recibió una mirada que hacía muchos años que no le lanzaba. Ese ceño fruncido y la decepción pintada en sus ojos no lo olvidaría nunca, pues de jovencito la había provocado más de lo que un buen hijo debería.


  —Ahora vuelvo.


  Sonó a advertencia funesta.


  —Mamá…


  Sin embargo, ella lo ignoró por completo mientras acompañaba a la hija del médico fuera de su habitación y de su perniciosa influencia.


  —Acompáñame a mi habitación, querida… —le decía a ella.


  Cuando quedó a solas pudo comprobar con detenimiento el estropicio que había provocado su disputa.


  Reconoció que se había extralimitado en su afán por mantener sus manos apartadas de él. Seguía sin gustarle en absoluto, pero si ella ponía de su parte para tratar de restablecer las heridas de su cuerpo, él bien podía hacer de tripas corazón y aguantarse.


  —¿Te parece bonito tu comportamiento?


  Su madre había tardado poco en regresar.


  —Lo siento.


  —No es a mí a quien le debes disculpas, sino a ella. Se está desviviendo para que te recuperes. ¿Tanto te cuesta dejar que te ayude? Qué desilusión más grande comprobar que la educación que te dimos tu padre y yo no ha servido de nada.


  —¿Y no puedes comprenderme también un poco? Esta situación es muy difícil. ¿Te haces una idea de cómo va a quedar mi cuerpo?


  Esta no dijo nada durante un buen largo minuto. Después se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Lo intento, hijo, lo intento. Aun así, por muy mal que estén las cosas solo puedo pensar que estás vivo. Me enorgullece lo que hiciste, no obstante, en lugar de valorar la nueva oportunidad que se te ha dado y dar gracias por ello, te regodeas en tu miseria y arrastras a los demás.


  —Mamá…


  Esta levantó la mano dejando visible la palma.


  —Detente. Ahora no es el momento. Tengo a la pobre chiquilla desvistiéndose y todavía he de buscar un vestido que pueda ponerse mientras lavamos el suyo.


  Su madre no hubiera tenido que hacer referencia a la ausencia de ropa de la señorita Landon puesto que, no solo resultaba de mala educación, sino que hacía que uno evocara esa imagen.


  —Recogeré el estropicio —aseguró, derrotado.


  —No, déjalo. Ya lo limpiará Susan. Mejor ponte unos pantalones y una camisa y sal fuera. Cuando esté presentable volverá para curarte y tú te dejarás hacer. ¿Entendido?


  Ante semejante orden no cabía protesta alguna.


  Jasper asintió y procedió a vestirse con los dientes apretados. Era mejor que nadie presenciara el dolor que le provocaba un simple y cotidiano acto.


  ***


  —Lo siento. He ido a organizar algunas cosas. Ahora buscaremos un vestido para cubrirte. Mi hijo debería recibir unos buenos azotes.


  La señora Prescott parecía avergonzada, pero quien debía estarlo era su hijo, no ella.


  La había dejado en su habitación con una bata para taparse y una toalla para el cabello. A solas, Amanda había comprobado que sus enaguas tenían poca humedad, así como el corsé y la camisola. Sus medias también se habían salvado, por lo que no había sido nada irreparable. Aun así, no perdonaría con facilidad.


  Reconocía que el derrame del agua era un hecho fortuito que podría haberse evitado. Lo que más le dolía eran sus risas, que aún resonaban en sus oídos.


  —No se preocupe. —Ya se encargaría ella de darle su merecido—. Es usted muy amable.


  —Y tú un sol. Estás teniendo mucha paciencia y te lo agradezco. Tu padre debe de estar muy orgulloso. —Abrió un baúl del rincón más alejado y miró dentro con detenimiento—. Me temo que lo que podré ofrecerle será deficiente. Nada que una joven como tú debería llevar. Te quedará corto y ajustado en el pecho.


  —Será suficiente —aseguró.


  O eso esperaba.


  —Después de que Susan limpie la habitación irá hasta tu casa. Dará las explicaciones necesarias y volverá con algo adecuado para que puedas regresar sin avergonzarte demasiado.


  —Muy bien. Cualquier sirvienta sabrá qué hacer.


  —He enviado a Jasper al jardín. Le haré compañía hasta que puedas atenderle de nuevo.


  Amanda imaginó lo que supondría para él el esfuerzo. Por mucho que alardeara de poder hacerlo, ella sabía que no era así.


  Se negó a sentir ningún atisbo de pena.


  El vestido que eligieron era sencillo y pasado de moda, pero estaba limpio y no olía a humedad. Se le veían los tobillos y sintió un poco de vergüenza. También por el pecho, que resaltaba todavía más su ya de por sí busto prominente. Se deshizo el sencillo recogido para terminar de secárselo con la toalla y optó por hacerse una trenza que enrolló de nuevo en su nuca.


  No ofrecía su mejor aspecto, pero no había nada más que pudiera hacer por el momento.


  Oyó la conversación a través de la ventana abierta, por cuya abertura se apreciaba un patio trasero lleno de flores y un tendal lleno de trapos blancos que extendía el propio causante de esa situación.


  Era una estampa bastante curiosa y satisfactoria: la madre riñendo a un hombre hecho y derecho mientras este no tenía más remedio que hacerse perdonar acatando sus órdenes.


  Por el rabillo del ojo percibió la jofaina llena de agua. Y su mente empezó a elucubrar a toda velocidad. Solo lo haría si él terminaba pasando por debajo del quicio de la ventana. De otro modo se quedaría con las ganas.


  Esperó bastante. Que Jasper Prescott finalmente pareciera ir en la dirección que Amanda quería la puso en movimiento. Cogió la jofaina y esperó el momento propicio. Debía tener puntería para no terminar por mojar a la buena señora que tan amable había sido.


  Por fin, y como si sus plegarias hubieran sido escuchadas, Amanda arrojó el agua, que fue a parar lisa y llanamente al objetivo que se había propuesto.


  Fue una imagen que nunca olvidaría; como tampoco los reniegos e imprecaciones que el susodicho lanzó antes de alzar la cabeza y verla asomada sin ningún pudor.


  La risa llegó sin poder evitarlo. No era tanto de burla y sí de saberse victoriosa.


  La señora de la casa se tapaba la boca con la mano para detener la hilaridad y Amanda disfrutó de la escena porque transmitía una alegría muy necesitada para madre e hijo, aunque fuera a costa de uno de ellos.


  —¡Un segundo, que bajo! —exclamó.


  Lo dejó todo en su sitio y se apresuró a encontrarse con ellos. Quería que entendieran que no lo había hecho por mezquindad.


  Cuando los encontró, la madre le hablaba con una alegría que antes no tenía. Él se secaba como podía con una toalla.


  —Espero que no se le ocurra entrar en la casa así de empapado.


  —Usted…


  —Venga, reconozca que ha tenido gracia —le dijo sin dejarse expresar—. Se merecía un poquito de su misma medicina.


  —Yo me he divertido como no lo hacía en mucho tiempo —intervino la señora Prescott.


  El hijo la miró con cara de pocos amigos, pero volvió de nuevo la atención hacia ella.


  —No voy a dignarme a responder. Solo le informo de que las vendas están todas mojadas.


  Amanda asintió.


  —Lo imaginaba, pero no me preocupa porque en breve se las cambiaré quiera usted o no.


  —No me gustan las marisabidillas —replicó al instante.


  —A mí tampoco los pacientes molestos —repuso con una sonrisa—. De todos modos, lo siento. No hubiera tenido que caer en la tentación.


  —No voy a perdonarla, si es lo que pretende.


  —Dios me libre de querer semejante beneplácito. Ahora ya estamos a mano, ¿no cree?


  Le guiñó un ojo a su madre y esta sonrió con más amplitud justo cuando una de las doncellas se asomó.


  —Señora, tiene visita.


  Eso hizo reaccionar a la dueña de la casa y eliminó todo rastro de humor de la escena.


  —¿Quiénes son?


  —Las señoras Pattison y Bernet.


  «Las mayores cotillas de la parroquia de Charlton. Sin duda vienen a interesarse por la salud del doctor Prescott».


  Pero Amanda se abstuvo de hacer comentario alguno en voz alta. No tenía constancia del grado de amistad que pudiera haber entre las mujeres y la madre de él. No fuera a ofender.


  —¿Ahora?


  La pregunta, hecha por el paciente en cuestión, reflejaba desagrado y cierta preocupación. Amanda asumió que no deseaba que lo vieran en ese estado.


  —Oh, señor, solo me faltaban ellas. ¿Dónde las has acomodado, Ivette?


  —En la salita de costura, señora.


  Que era, si no le fallaba la memoria, la habitación justo al lado de las escaleras y por donde debían escabullirse sin ser vistos.


  —Bien, no hay nada que podamos hacer para remediarlo. Sírveles té y esas pastitas que la señora Grandiner ha hecho a primera hora.


  La joven se apresuró a obedecer.


  —Vosotros. —Pareció meditar qué iba a decir—. Deberéis esperar en la cocina hasta que Ivette os diga que ya podéis subir con un mínimo de seguridad. No tengo más remedio que entretenerlas y elevar un poco la voz para evitar el crujido de los escalones.


  —Sé cuáles son. —Jasper Prescott se acercó a ella—. Solo tiene que seguirme y pisar por donde yo lo hago.


  Amanda asintió y todos entraron en la casa.


  Permanecieron en silencio unos minutos. Amanda oía los efusivos saludos, quizá un tanto exagerados, de la anfitriona.


  —Tenían que ser precisamente ellas. No sé cuántas veces han visitado esta casa desde mi llegada —comentó él en voz baja—. Si nos ven tendrán suficiente información como para mantener entretenidos a los habitantes de la parroquia por mucho tiempo. Si puede ser adornado con lujo de detalles, mejor.


  —Lo entiendo respecto a usted. Mojado, herido y con una apariencia no muy halagüeña. Podrían sacar decenas de conclusiones.


  —¿Y usted no cuenta?


  —Ah, puedo decir sin mentir que he venido a proporcionarle curas. Son sabedoras de ello.


  —¿Y cree que eso las detendrá? ¿Acaso no imagina lo que dirán? Un hombre y una mujer solteros a solas en una habitación. A saber lo que se traerán entre manos.


  —Tiene usted mucha imaginación. —Aunque no andaba equivocado—. Además, no me importa lo que digan.


  —¿Está segura? Solo tendrían que echarle un vistazo para suponer que algo interesante ha sucedido para que usted lleve un vestido que resulta evidente que no le pertenece.


  Amanda lo había olvidado. Se miró a sí misma e imaginó las elucubraciones que esas dos señoras harían del asunto en cuestión.


  Suspiró.


  —Tiene razón.


  Eso pareció sorprenderle.


  —Creo que mi corazón acaba de detenerse de la emoción. Usted, dándome la razón.


  Amanda no pudo evitar una sonrisa ladeada. De hecho, si uno lo pensaba detenidamente, la situación tenía mucho de divertida.


  Ivette entró en la cocina y les hizo la señal para que salieran.


  Una vez en el pasillo, ambos se quedaron quietos, como pensando lo mismo: ¿era mejor apresurarse o mejor ir con tiento?


  Amanda lo instó a continuar. Como no se dieran prisa, podrían decidir marcharse y encontrarlos a medio camino del piso superior.


  Supuso que a él le dolían las heridas cubiertas por las todavía vendas mojadas —ahora se arrepentía de haberle tirado el agua encima—. Veía sus movimientos lentos y poco fluidos. Si los pescaban ahora, no había duda que pensarían que ocultaban algo.


  Llegar a la escalera fue fácil. Antes de dar un paso, él se giró y se acercó lo bastante como para susurrarle al oído.


  —Recuerde: pise donde yo lo haga.


  Amanda sintió cierto aturrullamiento cuando lo tuvo tan cerca. Se fijó en sus labios moviéndose y admiró unos segundos el verde de sus ojos. Podía jurar que percibió en ellos unas encantadoras motitas marrones.


  El efecto desapareció tan pronto él volvió a fijar su mirada hacia el camino de las escaleras. Una de sus manos se agarró con fuerza a la baranda e hizo que los músculos del dorso se marcaran, lo que le indicaba que eran fuertes y controladas, justo lo que un médico debía tener. También eran largas y con las uñas recortadas, lo que hizo que las imaginara paseándose por un cuerpo… de un paciente, obviamente.


  Haciendo un esfuerzo por controlar sus pensamientos para no fallar en su ascenso silencioso, Amanda se obligó a fijarse en sus piernas y pies. Gracias al cielo vio cómo evitaba el cuarto escalón por el lado derecho.


  Ella le imitó.


  Trataba de no escuchar la conversación que se desarrollaba en la salita. El nombre del médico salió a relucir unas cuatro veces en un corto periodo de tiempo. Estaba tan centrada en eso que estuvo a punto de pisar un peldaño donde no debía. El hombre se apresuró a detener su avance cogiéndola del brazo para llamar su atención.


  —Lo siento.


  No bajó la voz lo suficiente.


  —¿Qué ha sido eso?


  La pregunta provino de una de las inesperadas visitas. Se quedaron petrificados.


  —¿El qué? Yo no he oído nada —respondió la señora Prescott.


  —Una voz de mujer.


  —Ah, debe ser Ivette hablando con Susan.


  Amanda rezó para que lo creyeran. Susan no estaba en la casa porque la habían mandado a por ropa para ella.


  Decidió que no podían seguir detenidos y le hizo saber que subieran más rápido.


  Cuando llegaron por fin a la seguridad que suponía la habitación de su paciente, ambos respiraron con alivio.


  Cerró la puerta con cuidado.


  —Suerte que hoy he venido andando —soltó.


  Así, las mujeres no tendrían conciencia de que iba todos los días. Lo que no sabían no hacía daño.


  Lo vio sentarse en la cama con lo que pareció dificultad y con los hombros convulsionando. ¿Estaba llorando?


  Preocupadísima de que se encontrara mal fue hacia él. Y fue entonces cuando comprobó que no era el llanto lo que lo asolaba, sino la risa.


  Se miraron a los ojos. En cierto sentido, la situación había adquirido cierto aire cómico.


  Sin poder evitarlo, Amanda se contagió de su hilaridad y rio con él. Apenas hacían ruido, pero durante esos breves minutos a solas, Amanda notó algo nuevo entre ellos: complicidad.


  Capítulo 4


  Jasper suspiró de impaciencia y, por décima vez, levantó los ojos para inspeccionar el camino. No es que se viera demasiado desde las escaleras delanteras de la casa, porque el muro que rodeaba la propiedad le restaba visión. Pero no podía permanecer encerrado en su habitación por más tiempo, ya que la espera aumentaba su inquietud.


  Miró a derecha y a izquierda. No había rastro de ella.


  Lanzó un segundo suspiro, que cabalgaba entre la resignación y la decepción. Sin embargo, esta vez trató de controlar los sentimientos que revoloteaban en su interior para concentrarse de nuevo en el caballito que estaba tallando.


  —Vendrá —murmuró en voz baja, tal vez para darse ánimos—, aunque sea casi mediodía.


  Amanda debía hacer sus curas, ¿verdad?


  Después de cinco minutos manipulando el cuchillo para hacer los cortes precisos, alzó lo que en principio había sido un trozo de madera para contemplarlo con aire crítico. El orgullo lo invadió. En verdad tenía la apariencia de un pequeño balancín de juguete con forma de caballito. Era un poco tosco, eso sí. Para mejorarlo todavía debía pulir detalles, como los ojos o la cola. No obstante, hacía tanto que había dejado de hacer aquello que le parecía todo un logro.


  Eso le sirvió para olvidarse de Amanda Landon, aunque fuera por poco tiempo. Después recordó que la joven tenía un compromiso con él y que no parecía estar cumpliéndolo. Y eso lo hizo tensar la mandíbula, sintiendo irritación de nuevo.


  Era cierto que en un principio él no había querido su ayuda para curar sus heridas. Reconocía que se había comportado de un modo obstinado. No obstante, ya hacía tres semanas que lo había aceptado, así que ella debía velar por Jasper como paciente y no olvidarse de sus obligaciones. No podía dejar a las personas enfermas desatendidas.


  No había sido fácil confiar en que alguien extraño se ocupara de él. Ni siquiera si esa persona era una hermosa y eficiente joven de ademanes suaves y obstinación de sargento. Eso lo confundía, logrando que se debatiera entre la animosidad y la simpatía.


  —Con toda probabilidad estará de visita en casa de algún vecino olvidando que tenía un compromiso.


  Jasper habló en voz alta y, a continuación, se recriminó ser tan mezquino. Él no sabía en qué estaría ocupada la señorita Landon. Ni siquiera le había dado el beneficio de la duda. ¿Por qué se comportaba así? Porque sentía ansias por verla, se dijo de inmediato, reconociendo lo que le preocupaba. Eso afectaba su humor. Era tan sencilla la explicación, como complicada la mezcolanza de emociones que agitaban su interior.


  Habiendo asumido lo que le ocurría, hizo un intento por ser más comprensivo, si bien conforme iba pasando el tiempo sin tener noticias de ella la impaciencia hizo mella en Jasper. Y volvió a refunfuñar como un viejo huraño.


  La próxima vez que la viera no iba a quedarse callado, pensó decidido.


  ***


  Los pies de Amanda se movían con más prisa de la acostumbrada por el camino de tierra que llevaba hasta el hogar de los Prescott. Ni siquiera se había detenido para hablar con los vecinos que iba cruzándose. Los saludaba con una inclinación de cabeza y farfullaba una rápida disculpa antes de proseguir.


  Llegaba tarde; lo sabía. Y mucho. Aunque no había nada que pudiera hacerse.


  Lanzó un suspiro y aceleró el paso. No quería correr, pero tampoco retrasarse más. Su padre siempre decía que Amanda trabajaba más de lo que debía y, aunque quizá fuera cierto, sentía que debía ayudar a quien lo necesitara sin importar la hora o el cansancio. Se había comprometido y no pensaba fallar a nadie.


  Por suerte, no todos sus días eran tan atareados como ese y tenía tiempo para ella misma, para visitar a sus sobrinos o para pasar la tarde con su mejor amiga. Su padre trataba de que su carga fuera ligera en todo lo posible, así que no siempre le asignaba trabajo nuevo.


  Sin embargo, esa mañana todo se había complicado. En lugar de pasar por el hogar de los Prescott a primera hora, como solía hacer, lo había dejado para el final. Había varios pacientes de su padre que necesitaban una cura desde bien temprano, pero el primero había decidido salir al campo a trabajar en lugar de permanecer convaleciente en cama y había hecho que su hijo mayor fuera a por él. Con el siguiente había mantenido una discusión por el tratamiento a seguir. El tercero, no obstante, no había entendido nada sobre las explicaciones de su padre y se había producido un considerable malentendido sobre su dolencia. Por suerte, esa mañana no se había topado con ninguno que se negara a ser tratado por ella.


  Todas y cada una de esas cosas dificultaban su labor y retrasaban el resto.


  Amanda dejó el camino cuando llegó a la propiedad de los Prescott. Entonces, y antes de proseguir hasta la casa, se detuvo un momento y retocó su peinado. Sin embargo, no llegó a llamar, porque en la escalera de piedra que conducía a la puerta se encontraba su paciente sentado y ensimismado con lo que traía entre sus manos.


  —Buenos días, señor Prescott —saludó ella con una ligera sonrisa en el rostro porque, de repente, su humor había mejorado notablemente.


  Tampoco quería parecer débil o una bobalicona, así que de inmediato cambió a una expresión que no diera pie a ninguna malinterpretación. Debía ser cordial con el trato hacia los pacientes de su padre, aunque no podía permitir que una euforia desmedida la dominara.


  Se fijó mejor en lo que estaba haciendo él y se dio cuenta que daba forma a un trozo de madera.


  Iba a preguntar sobre ello, aunque se detuvo cuando lo vio alzar el rostro y mirarla con una actitud que no invitaba a la jovialidad.


  —Vaya, se ha dignado a venir —musitó él, concentrándose de nuevo en su labor e ignorándola.


  Amanda se puso rígida. ¡Menudo recibimiento! Ella estaba impaciente por verlo, pero él no parecía sentir lo mismo en absoluto. Incluso se comportaba de un modo brusco, tal como había hecho al inicio.


  Por lo visto habían progresado poco. Amanda creía que entre ambos había surgido una especie de entendimiento que había relajado el ambiente. Jasper —pues en su cabeza ya lo tuteaba, aunque no se hubieran relajado las formalidades en cuanto al trato— había aceptado su ayuda, dejando atrás la obstinación, para comportarse de un modo cordial. Incluso últimamente estaba siendo más hablador. ¿Por qué, de repente, había vuelto a ser el del principio?, se preguntó.


  Como ella no deseaba que las cosas volvieran a ponerse difíciles, no se abstuvo de regañarle. Dejó el maletín en el suelo y puso los brazos en jarra. Sus labios dibujaron una mueca.


  —Me alegra comprobar que su educación es inmejorable. Buenos días a usted también, señorita Landon. ¿Se encuentra bien? —soltó de forma sarcástica en un tono de voz más grave, porque trataba de hablar como si fuera él.


  Si no era capaz de comportarse como era debido, ella se lo haría ver.


  Jasper dejó en la escalera el cuchillo con el que tallaba y sostuvo su mirada durante unos segundos.


  —Buenas tardes a usted también, señorita Landon. ¿Se encuentra bien? —repitió él—. Llega tarde.


  —Mmm —musitó un tanto pensativa, porque acababa de comprender la razón de por qué Jasper Prescott estaba tan cascarrabias.


  —¿Es todo lo que va a decir? No puedo estar toda la mañana esperándola, ¿sabe?


  Amanda levantó las cejas.


  —¿Acaso tiene algo más importante qué hacer u otro sitio a dónde ir? —Ambos sabían cuál era la respuesta—. Lamento mi tardanza, pero he llegado cuándo he podido. Debía hacer otras curas, señor Prescott. Hay más gente que me necesita.


  De repente, él pareció un tanto avergonzado por su comportamiento, porque bajó los ojos y se concentró de nuevo en la madera, a la que Amanda pudo ver la forma que le había dado.


  —Disculpe. No lo pensé. Siento haberla acusado de este modo. No es propio de mí.


  Amanda inspiró con fuerza. Imaginaba que Jasper estaba de ese humor a causa de su tardanza, aunque también podría ser por otra cosa y lo había terminado pagando con ella. Así que trató de restarle importancia para no echar por tierra todos sus progresos.


  —Está bien —aceptó dispuesta a quitarle importancia. Se sentía magnánima—. Ya le he ofrecido una explicación; olvidemos lo sucedido.


  Jasper asintió y se levantó. Con un gesto, le dio paso.


  —Es usted muy amable, señorita Landon. Todo un dechado de virtudes.


  Amanda le lanzó una mirada seria.


  —¿Está burlándose?


  —En absoluto —le aseguró él—. Me he comportado como un necio.


  —Demasiado tiempo encerrado en la casa —le hizo ver Amanda. Eso podía agriar el carácter de cualquiera. Y más en un hombre nada acostumbrado a permanecer ocioso—. ¿Ha salido a pasear? Aunque sea un recorrido corto. El sol le sentará bien.


  A Jasper pareció no agradarle su sugerencia.


  —Soy médico. Sé lo que necesito. Y no me encontraba con ánimos.


  —Pero creo que… —trató de insistir ella.


  —Señorita Landon —le interrumpió él—, no le he pedido su opinión.


  Amanda se tensó de forma evidente.


  —Porque es demasiado necio para hacerlo —dijo sin acobardarse lo más mínimo—. Como es médico cree tener todas las respuestas. Sin embargo, hasta los mejores se equivocan, y más tratándose de ellos mismos.


  Jasper la miró fijamente.


  —¿Está diciendo que soy demasiado orgulloso?


  —Creo haber dicho necio —contestó ella con voz cantarina—. Y ahora deje de hacerme perder el tiempo. ¿No estaba preocupado por mi tardanza? Vamos, no perdamos tiempo.


  Se adelantó y entró en la casa sin esperarle. Diez minutos más tarde, ambos se encontraban en la habitación del señor Prescott, con él callado y Amanda preparándose para curarlo. Solo cuando lo tuvo todo listo le pidió que se quitara la camisa.


  Fue extraño cómo sucedió aquello. O, mejor dicho, cómo se sintió Amanda al respecto. Ella había ayudado a su padre decenas de veces y tratado todo tipo de pacientes. Tampoco era la primera vez que se daba la situación entre ellos, sino todo lo contrario. ¿Por qué en aquel momento percibía en su interior cierta timidez y vergüenza? Amanda creía tener la respuesta: a pesar de la brusquedad con la que a veces se comportaba, Jasper Prescott le gustaba como hombre.


  El comienzo entre ambos no había sido nada prometedor, pues él veía a Amanda como una intromisión. Además, se mostraba tan terco y malhumorado que no ayudaba en absoluto. Cuando esos muros dejaron de ser inquebrantables, aunque todavía se mantenían altos, la relación entre ambos se tornó más cómoda.


  Solo en ese momento lo sintió distinto, pero Amanda se daba cuenta que era ella la que lo estaba pues, por primera vez, se fijaba en él como hombre y no como paciente.


  Trató de concentrarse en lo que estaba haciendo. En silencio mojó un paño suave de lino y limpió con cuidado sus heridas. Solo después aplicaría el ungüento que ayudaba a sanarlas.


  —Está muy callada. —La voz de Jasper fue inesperada y casi logró que su mano temblara. Sin embargo, logró controlarse a tiempo—. ¿Está enfadada conmigo?


  Amanda arrugó la frente.


  —¿Por qué debería estarlo?


  —Por lo que ha sucedido antes —murmuró él con voz arrepentida.


  Trató de restarle importancia porque no tenía ningún sentido insistir en aquello. Aunque no pensaba tolerar que le hablara mal, podía entender que Jasper estuviera frustrado, dadas sus circunstancias.


  —Eso está olvidado.


  Él no pareció del todo seguro.


  —¿Me lo promete?


  Amanda sonrió ante su insistencia, pero como estaba sentada detrás de él, limpiando sus heridas, su obstinado paciente no lo vio.


  —¿Tiene miedo de que no lo atienda bien? Porque déjeme decirle que no hago distinciones con el carácter de la gente. Estoy comprometida con lo que hago, sea quien sea y sin importar cómo se comporte.


  Amanda notó cómo Jasper tensaba la espalda y trataba de ladear la cabeza para mirarla.


  —¿Quiere decir que hay gente peor que yo?


  A Amanda le hizo gracia su pregunta.


  —Si se refiere a personas más malhumoradas, esquivas y poco colaboradoras, la respuesta es sí —respondió con cierta complacencia. ¿Acaso creía ser el único que le había puesto las cosas difíciles?


  —Oh —musitó él. Durante unos segundos se mantuvo callado—. Así que no soy su peor paciente.


  —En absoluto —le aseguró ella mientras seguía trabajando—. Vuélvase hacia adelante, por favor —le pidió entonces con voz más seria.


  Jasper obedeció.


  —Me alegra saber que no me recordará con gran antipatía. Eso sería descorazonador.


  El cambio de humor en su voz era palpable. Y a Amanda le agradó escucharlo. Se sentía más cómoda cuando el ambiente era amistoso.


  —Pero todavía está muy lejos de ser recordado con simpatía; no cuando no me hace caso.


  Jasper pareció sorprendido. Incluso se revolvió en su asiento.


  —¿Cuándo ha sucedido eso? —preguntó él.


  —Cuando permanece todo el día encerrado en la casa —respondió ella—. Debería salir a pasear. Usted ha estudiado medicina; sabe que debe sanar en todos los sentidos. —Lo escuchó suspirar, pero Amanda no se dio por vencida—. No le estoy pidiendo que camine por toda la parroquia, pero un poquito sí. Limitarse a dar unas vueltas por su propiedad no sirve. Le hará bien estirar los músculos. Y si empieza a sentir dolor, puede regresar de inmediato.


  Era un consejo que le había dado durante días, si bien él hacía caso omiso.


  Por suerte para Jasper, una llamada a la puerta interrumpió la conversación. Se trataba de Elainne Prescott, que les dijo que había preparado té y cortado unos trozos de tarta de albaricoque para acompañarlo.


  —Os dejaré a solas para que terminéis con las curas, pero después bajad a hacerme compañía.


  Media hora después, los tres se encontraban en el salón de los Prescott, un lugar pequeño, pero acogedor. Amanda disfrutaba de su té caliente, pero lo que más deseaba saborear era aquella tarta de aspecto apetecible. Llevaba horas sin probar bocado, así que no había modo de resistirse. Sin embargo, no hizo mención a ella, pues lo más educado era esperar a que le ofrecieran un trozo.


  Amanda se preguntó si sus ojos revelarían las ansias que sentía. Aunque se le daba bien disimular, su estómago se moría por un pedacito de esa tarta. Si había sabido comportarse con un Jasper ligero de ropa bien podría con aquello, se recordó. Para ello, había tenido que hacer un gran esfuerzo para concentrarse en las curas y comportarse de forma habitual. Sus manos no habían temblado ni un momento y tampoco creía que su voz se hubiera visto afectada.


  Se sentiría estúpida si Jasper se percataba de lo mucho que la afectaba.


  —¿Quieres un trozo de tarta, Amanda?


  «¡Aleluya!», gritó su voz interior.


  —Se lo agradecería, señora Prescott —contestó, sin embargo, con lentitud. No obstante, no fue nada comedida cuando tuvo el plato de tarta delante: se la comió más aprisa de lo que hubiera deseado.


  Jasper debió notarlo.


  —Tenía hambre, ¿cierto?


  Amanda sintió el rostro encendido. Puso la mano delante de su boca y levantó la vista hacia él mientras engullía un pedacito dulce. Los ojos masculinos la observaban con cierto aire de diversión.


  —Lo siento. He estado tan ocupada con los pacientes de mi padre que hace horas que no como —explicó en un intento por no sonrojarse.


  —¿Por qué se disculpa? Me gusta que no sea remilgada. —Amanda abrió bien los ojos, sin saber muy bien qué decir—. Mamá, dale un trozo más. Comer es sano.


  La madre de Jasper sonrió con amabilidad e hizo lo que él le pidió. Pero esta vez Amanda no parecía tan interesada en la tarta, pues de repente, él le había dado munición para usar sus palabras en su propio beneficio.


  —Son muy amables —dijo tratando de no sentirse culpable por parecer una glotona—. Está usted en lo cierto, señor Prescott: si es sano, es bueno. —En su voz sonó un deje de superioridad—. Por eso usted debería hacer lo mismo y salir a pasear. Que le dé el sol.


  Jasper la miró con una expresión ceñuda que solo duró unos segundos. A continuación, relajó sus facciones y sus labios se curvaron hasta dibujar una sonrisa.


  —No pierde usted la oportunidad.


  —Yo me como la tarta —indicó señalándola con la cucharilla de plata— y usted dará un paseo. Creo sinceramente que es un trato justo. ¿O es demasiado remilgado para andar por el campo?


  Amanda había utilizado la misma palabra que él para acorralarlo, ya que Jasper no podía refutar lo que había dicho.


  Elainne Prescott miró a ambos con una sonrisa complacida que se ensanchó cuando su hijo soltó una risotada. Presenciarla una vez más fue, para Amanda, una emoción distinta a la que jamás se había enfrentado. Jasper cambiaba cuando se presentaba un poco relajado y sonriente. Seguía siendo el mismo hombre, solo que más cercano y terrenal. Ya no parecía un paciente huraño y nada colaborador, sino un vecino encantador… y algo más.


  Amanda estaba dejando de verlo solo como un enfermo al que ayudar, lo cual resultaba agradable, y al mismo tiempo peligroso. Porque cuando sus heridas sanaran del todo, se marcharía sin mirar atrás, haciendo añicos sus incipientes ilusiones.


  «Por eso no debes tener ninguna», se dijo. No debía preocuparse ni pensar en él en exceso; solo centrarse en sus labores.


  No es que lo supiera con certeza, pero lo que sí le constaba era que Jasper Prescott había dejado atrás la parroquia hacía mucho tiempo. Si estaba en casa de su madre era para recuperarse de las heridas, porque una vez lo hiciera debería volver a ocupar su puesto en el ejército.


  —Usted gana —anunció Jasper al cabo de un tiempo—. Mañana daré ese milagroso paseo que curará mi cuerpo.


  —Su tono irónico no le servirá de nada. Ya me lo agradecerá después.


  —Tiene mucha fe en sí misma y sus consejos —replicó él al instante, consiguiendo que Amanda frunciera los labios.


  —¿Acaso debo recordarle que los paseos fortalecerán sus piernas y le darán vigor? Justo lo que necesita para recuperarse más rápido y no pensar en el dolor. Por supuesto, no es ningún milagro. Deberá empezar con paseos cortos, pero le aseguro que notará una mejoría.


  ¿Era necesario insistir en un hombre que había estudiado y que, además, ejercía la medicina? Por supuesto que no. Sin embargo, Jasper Prescott era un hombre obstinado que se negaba a ser un buen paciente. Y de ahí la insistencia de Amanda. Prefería que la tacharan de pesada que abandonar sus creencias.


  —Veo que ya os habéis puesto de acuerdo —dijo Elainne Prescott zanjando el asunto. Parecía contenta con el acuerdo—. No te preocupes, querida, mañana Jasper saldrá a pasear.


  Con el asunto zanjado, se dedicaron a conversar de temas más triviales. Y Amanda lo disfrutó.


  Capítulo 5


  Al día siguiente, Amanda y Jasper se encontraban paseando por un camino cercano a la casa. Ambos andaban a paso mesurado y un tanto meditativos. El sol de media tarde calentaba sin molestar y el sonido de los pájaros revoloteando entre los árboles calmaba su inquietud.


  Inspiró y exhaló profundamente, satisfecho por haber hecho caso de los consejos de aquella joven de buen corazón. Porque él era la prueba de lo mucho que se esforzaba Amanda Landon por atender a sus pacientes, aunque estos se lo pusieran difícil.


  Quizá ella no le agradó en un principio, pero Jasper había ido cambiando de idea con el paso de los días. ¿Quién lo iba a decir, después de su primer encuentro?


  —Gracias por acompañarme. —Jasper quiso decírselo, no por amabilidad, sino porque lo sentía de verdad. Estar con ella era cada vez más agradable y le hacía olvidar los recuerdos amargos—. Ese no era el trato, así que lo tengo muy en cuenta.


  —¿Se refiere a que no le quedó más remedio porque yo me comí los dos trozos de pastel que me sirvieron?


  La voz de la señorita Landon sonó divertida.


  —Bueno, algo así. —Dudó un poco al decirlo—. Me refiero a que esté usted aquí, conmigo. No se ha limitado solo a las curas y ha decidido acompañarme.


  Amanda se encogió de hombros y siguió mirando al horizonte.


  —Es un placer, aunque no debió esperarme —apuntó ella—. Es una suerte que no tenga ningún compromiso el resto de la tarde, porque entonces lo hubiera decepcionado.


  Sí, una suerte. De otro modo, el paseo resultaría más aburrido.


  El día anterior, Amanda le comunicó que le sería imposible acudir por la mañana y que habría otros días así. Jasper pensó que sería una buena idea esperarla y pedirle que le acompañara, así que, después de realizarle las curas habituales, le pidió amablemente seguir disfrutando de su compañía. Ni siquiera pensó en sus otras ocupaciones, lo cual era egoísta de su parte. Por suerte, Amanda parecía tan emocionada porque al fin aceptara salir que no dudó en ir con él.


  Jasper bromeó.


  —Quería asegurarme de que fuera testigo del cumplimiento de la apuesta. —Por supuesto, no era solo eso, aunque no dijo más.


  —¡No crea que con solo un paseo voy a darme por satisfecha! —exclamó ella con las mejillas un tanto alborotadas.


  Jasper tenía la cabeza ladeada y la miraba con intensidad. Entonces, fingió horror.


  —Ah, ¿no? ¿Deberé repetirlo?


  —¡Por supuesto! —Parecía un tanto inquieta. Sin embargo, cuando vio su expresión comprendió lo que Jasper quería decir—. Está bromeando conmigo.


  No era una pregunta, sino una afirmación. Pero ella no parecía disgustada por tal hecho.


  —Me cuesta un poco decir esto, pero creo que tenía usted razón: es bueno salir de casa.


  La vio parpadear un par de veces.


  —¿He escuchado bien? ¿Está reconociendo que yo estaba en lo cierto y usted equivocado? —matizó.


  Amanda arrancó una sonrisa en Jasper.


  —Solo un poco, señorita Landon. Solo un poco.


  —Hum —murmuró ella mirando de nuevo hacia delante—. Un poco es mejor que nada.


  Jasper levantó una ceja.


  —Es usted fácil de contentar, señorita Landon.


  —¿Y eso es malo? —replicó.


  En absoluto. La sencillez que ella poseía era reconfortante, pensó entonces. Amanda Landon era una joven bondadosa, trabajadora, sin artificio y llena de vitalidad. En ciertos momentos podía ser tranquila, si bien él también había visto su lado más autoritario. No hablaba mal de nadie y sabía bien lo que hacía. Y todo ello no era fruto de haber sido criada en la parroquia de Charlton, sino de su propio carácter.


  —Para nada —contestó él al cabo de unos segundos—. Eso lo hace todo más sencillo. Ahora comprendo por qué su padre confía tanto en usted.


  Ella pareció un tanto confusa, al preguntar:


  —¿Por qué lo dice?


  —A mí me parece obvio —contestó con un inesperado buen humor. Al parecer, el paseo estaba teniendo un buen efecto en él—. No parece una persona complicada y, además, es voluntariosa. Imagino que el doctor Landon se preocupa mucho por sus pacientes y si los deja en sus manos será porque es muy capaz.


  —Gracias —la escuchó musitar con cierta timidez.


  —Eso no lo haría cualquiera —insistió él—. Se lo digo yo, que también soy doctor. He visto muchas personas abnegadas, pero muchas más que se muestran egoístas y despreocupadas. ¿Cómo decidió hacer lo que hace? —le preguntó entonces, más interesado de lo que le gustaría.


  La señorita Landon pareció pensarlo durante unos segundos.


  —No lo sé con certeza —contestó con profunda sinceridad—. Mi madre murió al nacer Jonas y mi hermana siempre ha actuado de un modo maternal con nosotros dos. Seguramente para que no notáramos su ausencia. Al ser la segunda hija, debo reconocer que mi vida ha sido cómoda y sin inquietudes. Sin embargo, desde que Cordelia se casó las cosas en casa fueron un tanto distintas. —Calló un momento antes de continuar—. Jonas también es más mayor, así que no resulto de utilidad para ninguno de los dos. Y mi padre está fuera casi todo el día; a veces incluso de noche.


  —Así que decidió ayudarle.


  La vio negar con la cabeza.


  —No fue así —respondió con lentitud—. Todo comenzó de un modo ligero, casi insignificante: a veces mi padre me enviaba a casa de sus pacientes a entregar un remedio o a preguntar cómo seguían de salud; otras, era yo misma quién le pedía acompañarlo. No siempre entraba a ver al enfermo, por las circunstancias o porque era mejor calmar a la familia. Más manos no tienen por qué significar más eficacia.


  Jasper estuvo de acuerdo.


  —Tiene toda la razón.


  —Mi padre es un hombre metódico y meditativo, sin embargo, supongo que con los años habré aprendido más cosas de él de lo que imaginaba, así que le resultó fácil aceptar mi ayuda, pues en realidad no era una molestia. Cada vez más fue requiriendo de mi compañía y encomendándome tareas sencillas, hasta que finalmente delegó en mí algunas de las curas.


  —Las cuales hace muy bien —la alabó Jasper sin decir mentira alguna.


  Amanda ponía dedicación y atención en sus pacientes, lo cual no era difícil de apreciar.


  —Gracias —musitó ella sin mirarlo—. Es bien cierto que nunca me hubiera dejado ir a solas si no estuviera preparada. Y con ello me siento muy feliz. La mayor parte del tiempo, por supuesto.


  Jasper la miró con atención, sospechando algo.


  —¿Ha tenido dificultad en esas visitas? —La vio asentir, pero no contestó—. No la habrán molestado, ¿verdad?


  —Si se refiere a levantarme la mano, la respuesta es no.


  Jasper sintió un alivio inmediato.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó con mucha vehemencia.


  —Me han amenazado de hacerlo, eso se lo aseguro —explicó con una medio sonrisa en los labios—. Son vecinos de la parroquia que conozco desde siempre, que ladran más que muerden. Si fuera peligroso, mi padre se aseguraría de no enviarme. Siempre elige minuciosamente de lo que debo encargarme.


  —¿Y no estaría mejor en casa, a salvo? —le preguntó él, que comenzaba a preocuparle que la señorita Landon fuera de casa en casa sin la menor seguridad. Sí, ella le había explicado que el doctor le encomendaba tareas que no revistieran complicación, no obstante, ¿qué garantizaba que todo fuera bien?


  Amanda Landon se detuvo y lo miró con atención.


  —Seguramente tenga razón. Pero a buen seguro terminaría languideciendo entre bordado y bordado.


  Su tono resultó tan melodramático que Jasper rio de buena gana.


  —Eso suena terriblemente mal.


  —Y aburrido —añadió ella—, no le quepa duda. Por lo menos antes tenía a Cordelia. Si bien en ciertos momentos resultaba una molestia porque es un tanto mandona, entre nosotras nos hacíamos compañía. Ahora Jonas se pasa parte del día estudiando con su tutor. Y sí, puedo visitar a mi hermana y a mis sobrinos, pero ella ya tiene su propio hogar. Igual que mi mejor amiga. No estaría bien que estuviera siempre con ellas.


  —¿Y usted?


  La pregunta la hizo parpadear.


  —¿Cómo dice?


  —¿Por qué no tiene su propia familia? —Jasper se dio cuenta de inmediato que se había propasado. Su propia expresión se volvió lúgubre al darse cuenta del error, porque lo último que deseaba era que la señorita Landon se enfadara con él—. No lo he preguntado para hacerla sentir mal, sino porque tiene todas las cualidades para ser muy buena esposa. Sin embargo, no está casada —trató de explicar con torpeza. Movió la cabeza de un lado al otro—. Lo siento. No debí mencionarlo.


  Ella no pareció enfadarse. Al contrario, incluso esbozó una suave sonrisa.


  —No se preocupe. Estoy acostumbrada a esa pregunta.


  —Es usted joven —dijo él.


  —No tanto —replicó ella—. Pero eso no me aflige. —Amanda no dio más explicaciones y siguió andando. Jasper la alcanzó con solo tres zancadas—. Mi hermana Cordelia se preocupa demasiado por este hecho, así que no me deja otra opción y le recuerdo que ella se casó siendo una solterona. ¿Y qué hay de usted? —preguntó cuando lo tuvo a su lado.


  Jasper sabía a lo que ella se refería, si bien optó por bromear. Esa tarde se sentía tranquilo y un tanto atrevido. Era admirable lo mucho que había cambiado su estado de humor solo con un paseo y con una buena conversación.


  —No creo que su hermana esté preocupada por mí.


  La suave carcajada femenina lo envolvió; incluso lo turbó un poco. La señorita Landon era tan sencilla que resultaba una delicia.


  —Le sorprendería. Estoy segura de que lo considerará un buen partido. Al fin y al cabo, usted es doctor. Si se lo propone puede presentarle a algunas jóvenes de la parroquia, cada una con más encanto que la anterior.


  Teniendo la compañía de la señorita Landon, Jasper no creía que pudiera fijarse en nadie más. Sin embargo, se cuidó mucho de expresarlo. No quería confundirla.


  —No creo que esté en las mejores condiciones para cortejar a nadie —dijo de inmediato.


  En aquel momento, el camino se ensanchó y dejó a la vista un prado salpicado de flores blancas. Al horizonte, una arboleda y más allá, un riachuelo. Con un gesto de cabeza, ella lo invitó a continuar.


  —No es usted un lisiado, ¿sabe? Sus heridas sanarán.


  —No todas, lo sabe bien. —No la dejó añadir nada porque no estaba preparado para que le diera la razón—. Aun así, deberé volver a Plymouth —contestó él—. El ejército de Su majestad o, en este caso, del príncipe regente, no tardará en pedir mi reincorporación.


  Amelia hizo un mohín con los labios.


  —Eso no lo hace un incapacitado en lo referente al amor. Su trabajo no tiene por qué estar reñido con los sentimientos —trató de hacerle ver.


  Jasper sabía que tenía razón, pero hasta entonces no había estado interesado en los aspectos amorosos más allá de ciertas sonrisas y adulación. Estaba demasiado ocupado con su carrera como militar y médico como para pensar en nada más. Solo dos años antes había terminado la guerra con Napoleón con una batalla, la de Waterloo, que había hecho estragos entre sus compañeros y él mismo. Aunque Jasper no había estado luchando, como médico de campaña sí que había sido testigo de las muertes, mutilaciones y el horror de la guerra. Incluso de regreso a Inglaterra había seguido presente todo aquello en forma de pesadillas. Tanto, que encontraba frívolo todo aquello que no fuera importante.


  Pero la vida continuaba, pensó entonces. En ese tiempo habían enterrado a numerosos soldados, pero muchos otros se habían casado o se habían convertido en padres. Tenía sentido desear ese tipo de felicidad para él. Entonces, ¿por qué lo rehuía?


  Jasper no conocía la respuesta.


  —Supongo que cuando termine mi servicio en el ejército y me establezca en algún lugar como doctor, mis inquietudes cambiarán. —No estaba seguro, solo lo suponía—. Por el momento, debo recuperarme y regresar al hospital de Plymouth.


  —Tiene demasiada prisa —objetó ella, pero no dijo nada más sobre aquel hecho. Sin embargo, se interesó por otro aspecto de su vida—. Solo sé a grandes rasgos lo que le sucedió en Plymouth, aunque nada concreto.


  —Y le gustaría saberlo.


  No era una pregunta, sino una afirmación.


  —Solo si usted quiere —dijo ella con suavidad y siendo comprensiva.


  En otro lugar y en boca de otra persona Jasper se hubiera callado ante la pregunta, pues era reservado en muchos aspectos. No obstante, la actitud de Amanda Landon era amistosa y eso facilitaba que pudiera abrirse a ella.


  —Trabajo en un hospital de la base naval que se encuentra en Plymouth —comenzó a explicar—. El dieciocho de junio salí de trabajar más tarde que de costumbre, aunque todavía era de día. Y entonces escuché una explosión en los muelles, no muy lejos.


  —Dios Santo —musitó ella con una mano en la garganta—. ¿Y qué ocurrió? Su madre dice que es usted un héroe.


  Jasper resopló al escuchar aquel calificativo.


  —Sé que ella está orgullosa de mí, pero no me considero un héroe en absoluto —dijo negando con la cabeza. Él había actuado como cualquier otro. No había mérito en ello.


  —Fue a socorrer a los heridos sin pensar en las consecuencias, ¿verdad? —adivinó ella antes de conocer la historia al completo—. Pues yo diría que su madre tiene razón. Arriesgó su propia vida.


  —¿Y qué debía hacer, darme la vuelta? Podía haber hombres en peligro.


  —Lo sé.


  Primero fue el enorme estruendo; después, la visión de las llamas y el humo alzándose en el cielo. Jasper supo sin lugar a dudas que se trataba de algo importante, así que no dudó en acudir en auxilio de quien fuera. Cuando llegó, advirtió que se trataba de un incendio en uno de los almacenes de municiones, que al propagarse había hecho estallar la pólvora.


  La escena que se desarrolló ante sus ojos no fue más dantesca que cualquier otra batalla en el continente: gritos, sangre y confusión. Sin embargo, él resultó ser testigo de primera mano, por lo que fue su deber socorrer a los heridos.


  Jasper recordó cómo se acercó al almacén y arrastró a algunos soldados lo más lejos que pudo, ya que apenas podían mantenerse en pie; mucho menos andar por sí solos. Por supuesto, no fue el único que corrió al almacén, por lo que ninguno de ellos estuvo realmente a salvo en ningún momento. Al siguiente estallido violento, Jasper se encontraba demasiado cerca, ansioso por si habían dejado a alguien atrás. Así que notó la embestida: lo levantó al aire y lo tiró lejos, con fragmentos de la explosión quemando su ropa y lacerando su piel.


  A partir de ahí todo fue confuso. Sintió pitidos en los oídos, tenía la visión borrosa y, de pronto, la oscuridad lo alcanzó. Fue entonces cuando perdió el conocimiento.


  —Estuve unas semanas en el hospital. —De repente, su voz se había tornado más pausada y hablaba con cierta dificultad. La emoción de acordarse de lo que sucedió le embargó—. A los doctores les preocupaban mis heridas y la fiebre alta, pero yo fui afortunado, porque no me encontré entre los cinco muertos que resultaron del incendio.


  —Por suerte. —Amanda Landon carraspeó para aclararse la voz, porque ella también parecía agitada—. No sé ni qué decir.


  —No necesita decir nada —contestó él—. Lo que sucedió no puede cambiarse.


  Sin darse cuenta, ambos se habían detenido en mitad del prado. La señorita Landon lo observaba con una expresión compungida en el rostro mientras Jasper mantenía la mirada perdida durante unos segundos. Cuando se recuperó, volvió el rostro hacia Amanda y la contempló. No vio a la mujer que lo curaba y que solo se preocupaba por su salud, sino a la preciosa joven compasiva que era. Por eso le extrañaba que no estuviera comprometida o casada.


  ¿Quién en su sano juicio dejaría pasar una oportunidad así? Ella era una gema escondida en la pintoresca parroquia de Charlton, que brillaba sin cegar, pero que resultaba más elegante y embriagadora que cualquiera.


  Jasper, que nunca había sido un hombre dado a la poesía, se sorprendió por tales pensamientos. Y tuvo que recordarse que a pesar de sus muchas cualidades él no estaba buscando esposa.


  No, se dijo. Sin embargo, sintió un repentino deseo de acercarse y posar los labios sobre los de ella.


  «Cielo Santo, ¿qué me ocurre?». Quizá estaba dejando que las emociones, al recordar el accidente, lo volvieran más sensible y que sacaran a flote su lado más oculto. No obstante, por el bien de la señorita Amanda Landon más le valía comportarse como un auténtico caballero. Porque debía pensar en ella. No quería mostrar una actitud que la indujera a crearse expectativas. Al fin y al cabo, él no tardaría en marcharse.


  «¿Por qué crees que a ella podrías gustarle?», se preguntó entonces. La joven lo veía solo como un paciente más del que encargarse, por eso insistía en que paseara y que le diera el sol.


  «Eres un tonto».


  Jasper inspiró y expiró con lentitud, dejando que saliera el aire por sus fosas nasales. Se sentía un tanto turbado.


  —Creo que hoy nos hemos excedido —dijo ella de repente—. Deberíamos regresar.


  Hacía referencia al paseo, aunque Jasper sabía que estaba preocupada por la historia que le había contado y por el modo en que había reaccionado él.


  De nuevo, la señorita Landon era encantadora.


  —No se preocupe. Estoy bien —afirmó.


  Vio una mirada de incredulidad en sus ojos.


  —¿Está seguro? Porque no lo parece.


  Jasper sonrió ante su sinceridad.


  —Soy un hombre fuerte —bromeó—. Pero creo que tiene razón: deberíamos dar la vuelta. Me preocupa que se marche sola a casa cuando pronto anochecerá.


  —¿Acaso teme que pueda sucederme algo? Porque debo decirle que estoy acostumbrada. Estos caminos son seguros.


  Jasper iba a replicar, si bien prefirió guardar silencio. Una joven como ella nunca estaría a salvo en ningún lugar. Por eso lo adecuado sería acompañarla hasta el hogar de los Landon y asegurarse de que estaba bien. Lo malo era que todavía no se sentía con fuerzas.


  Se tragó una imprecación. Odiaba saberse débil. Lo odiaba con todas sus fuerzas. Pero no había nada que pudiera hacer en aquel momento salvo procurar recuperarse y ser el Jasper Prescott de siempre. Solo así se disiparían sus dudas y temores.


  Ya de noche, cuando habían transcurrido unas horas desde que ella se marchara, Jasper salió a la parte delantera de la casa y se sentó en los escalones. Su madre ya estaba acostada, pero él sabía que le costaría dormir. Miró el cielo estrellado y suspiró sin saber muy bien por qué, aunque en su mente bailaba una figura femenina que parecía acompañarle a todas horas: Amanda Landon.


  Estar encerrado en casa de su madre, convaleciente, había despertado en él una sensibilidad a la que estaba poco acostumbrado. Y como veía a la señorita Landon cada día, incluso los domingos, era natural que ella estuviera en sus pensamientos.


  —Eso no es así —se dijo en voz baja, con una sonrisa burlona en sus labios.


  Era cierto que la apreciaba. Sin embargo, no era debido a su accidente ni a su estancia en la parroquia. Simplemente le gustaba. ¿Tan difícil era admitirlo?


  —Sí.


  La afirmación salió de su boca casi sin pretenderlo, lo que le provocó una hilarante carcajada que tardó unos segundos en apagarse. Cuando estuvo más calmado centró su atención en las estrellas, a las que estuvo contemplando un largo momento.


  Entonces le sobrevino un bostezo; a continuación, otro. Sabía que era el momento de retirarse a dormir. Necesitaba descansar.


  Jasper se levantó, alzó al aire el dedo índice y dibujó con él un corazón, al tiempo que susurraba:


  —Amanda.


  Su nombre fue lo último que susurró aquella noche.


  Capítulo 6


  Hacía una tarde encantadora para la merienda: el sol brillaba con calidez y solo unas cuantas nubes blancas se deslizaban suavemente por el cielo sin despertar sospecha de lluvia. Amanda se ajustó el sombrero y contempló el jardín de la casa de Cordelia, con las mesas decoradas con impolutos manteles de lino y magníficos jarrones llenos de camelias rosas, lilas blancas, nomeolvides, gladiolos rojos y dedaleras. Todo ello sin olvidar las distintas bandejas de plata llenas de viandas, tanto dulces como saladas. Las teteras, por supuesto, no podían faltar, ya que su hermana había sacado las nuevas tazas de porcelana recién llegadas de Londres.


  Con una sonrisa de admiración, se soltó del brazo de su padre y abrazó afectuosamente a su hermana y a su cuñado, que los estaban recibiendo. A pesar de ser mayor, Jonas no había tardado nada en salir corriendo y perderse tras la casa.


  ¡A saber qué estaría tramando!


  —¿Y los niños? —preguntó mirando a su alrededor y buscándolos—. ¿Y tía Sally?


  No era su tía realmente, sino la de Elijah y Clara, pero hacía un tiempo que la llamaba así. La relación con ella siempre había sido excelente, no obstante, mejoró notablemente cuando su hermana se casó y ambas familias quedaron emparentadas.


  —Los niños están durmiendo —le explicó Cordelia—. Después los traerán. Y respecto a tía Sally… —Dudó un instante antes de continuar hablando, para terminar esbozando una sonrisa—. La quiero mucho, pero sabes que no es nada puntual.


  —Ni siquiera cuando la merienda es en nuestra propia casa —soltó Elijah de buen humor.


  —Quizá hemos venido demasiado temprano.


  Eran los primeros invitados de la tarde, sin embargo, los criados ya habían empezado a sacar la comida.


  —Tonterías —murmuró Elijah, acompañando sus palabras con un gesto para restarle importancia—. La gente no tardará en llegar. Creo que estoy escuchando carruajes acercarse. —Ellos, en cambio, habían preferido dar un paseo hasta el hogar de los Marlow—. Mientras tanto, Abraham, ¿un poco de brandy? —le ofreció, a lo que el padre de Amanda no pudo negarse.


  Suegro y yerno se alejaron charlando animadamente con la promesa de una copa de un buen licor importado. Entonces, Cordelia se colgó de su brazo.


  —¿Sabes a quién he invitado? —preguntó en un tono travieso.


  Amanda temió que tratara de buscarle pretendiente, pues no era la primera vez que lo hacía. Sus intenciones eran muy claras en ese sentido.


  —Oh, no —se lamentó—. ¿A quién has engatusado ahora para que me conozca? Algún amigo de Elijah, seguro.


  Cordelia pareció ofendida, aunque se le pasó rápido, pues su rostro volvió a brillar ilusionado.


  —No, tonta. No tiene nada que ver con eso. —Amanda frunció los labios sin llegar a creérselo—. Esta tarde vendrá un invitado ilustre. ¿No es maravilloso?


  Hum. Cordelia se mostraba muy misteriosa y eso la ponía nerviosa. ¿A qué se estaba refiriendo? Su hermana tenía gran corazón, no obstante, también podía ser muy obstinada cuando se lo proponía.


  —¿Ilustre?


  —Bueno, más bien heroico —se corrigió de inmediato.


  Por algún motivo, Amanda sintió erizarse los vellos de la nuca. Algo dentro de ella empezaba a agitarse.


  —Si no te explicas mejor no creo que vaya a entenderte nunca —le pidió.


  Cordelia lanzó un gran suspiro; algo melodramático, pensó entonces Amanda.


  —Hermana, deja de quejarte y disfruta de la tarde. Te estás preocupando sin razón.


  —No me estoy… —comenzó a decir, pero Cordelia la interrumpió.


  —Sí lo haces. Te conozco muy bien —replicó ella cabeceando—. He creído que a la señora Prescott le vendría bien pasar la tarde al aire libre entre rostros amigos, dadas las circunstancias. Esta vez ha aceptado mi invitación, así que supongo que querrá presumir de las heroicidades de su hijo. Eres consciente de que todos por aquí saben que estuvo en Waterloo. También lo de su accidente. Querrán conversar con él.


  Amanda escuchaba hablar a su hermana con la boca abierta. No creía haber entendido mal, pero no tenía sentido lo que estaba diciendo. ¿Se refería a Elainne Prescott y a su hijo Jasper? ¡Qué ocurrencia! Casi se había peleado con Jasper para que saliera a pasear. Y de eso hacía un mes. ¿Cómo iba a presentarse a una merienda con unos vecinos que ya ni recordaba después de tantos años alejado de la parroquia de Charlton?


  «No vendrá».


  Quizá su madre había aceptado la invitación con la intención de animarlo, aunque dudaba mucho que consiguiera traerlo.


  —Oh, mira, Elijah tenía razón: los invitados están llegando. —Cordelia esbozó una sonrisa y la abrazó con cariño—. Ahora ponte firme, nunca se sabe dónde puede haber un hombre soltero disponible. No querrás desaprovechar la oportunidad, ¿verdad?


  Amanda se quedó inmóvil en el mismo lugar mientras veía a su hermana alejarse. Su mente seguía un tanto confusa por lo que Cordelia acababa de contarle. No dudaba que los vecinos de la parroquia tuvieran curiosidad por Jasper y por lo que le había ocurrido. Tampoco era nada extraño que las noticias se propagaran con suma rapidez, aunque ella sabía que podían deformarse con esa misma facilidad.


  En una parroquia como la de Charlton, donde todo transcurría con bastante placidez, con la gente dedicada al campo, todo lo nuevo se apreciaba con demasía. Por eso los cotilleos y las murmuraciones no eran nuevas. Sin embargo, se sintió un tanto molesta porque la gente quisiera saber de Jasper. Lo que él necesitaba era tranquilidad, no sentirse abrumado, como bien sabía que sucedería si en algún momento decidía ser partícipe de una reunión.


  ¿Por qué le afectaba?, se preguntó entonces al percatarse de lo mucho que pensaba en él. Quizá porque era su paciente y se sentía en la obligación de cuidarle, se dijo. Al fin y al cabo, ella había sido testigo de lo mucho que le costaba abrirse y sincerarse con alguien extraño.


  Sacudió la cabeza para sacarse ideas de la cabeza y esbozó una sonrisa medianamente aceptable. No tenía sentido seguir dando vueltas a algo que no llegaría a suceder, pues estaba convencida de que Jasper no aceptaría la invitación.


  Se equivocó del todo. Con auténtico asombro, comprobó más tarde que Jasper Prescott y su madre acababan de llegar, lo que hizo que no pudiera disimular su sorpresa. A decir verdad, se sentía tan atónita como contrariada. Su lógica no había servido para nada.


  Entonces sus ojos buscaron el rostro masculino y lo examinaron con minuciosidad. Lucía una expresión apacible, pero su cuerpo estaba tenso. A lo largo de las semanas Amanda había aprendido a conocerlo y sabía que no le resultaría fácil haber dado aquel paso. Porque cuando apareció en el jardín de los Marlow cesaron las conversaciones y todas las miradas se posaron sobre él, curiosas.


  Vio que Cordelia y Elijah se acercaban a saludar. Entonces se dio cuenta de que ella también se había tensado, preocupada por cómo se sentiría Jasper. Por suerte, su padre siguió a su hija mayor y acaparó parte de la conversación con su buen humor.


  Amanda avanzó hacia el pequeño grupo con lentitud. Mientras sus pies se movían, se percató de que Jasper también había reparado en ella. No obstante, poseer su atención la puso un tanto nerviosa y temió que al final llegara a sonrojarse. Cuando estuvo junto a ellos apenas pudo balbucear un saludo, no por timidez, sino porque Elainne Prescott se le acercó y la tomó del brazo con un aspecto resplandeciente.


  —Gracias, querida.


  La mujer, afable, hablaba bajo. Solo Amanda la escuchaba.


  —¿Gracias? No comprendo por qué debe agradecerme nada.


  Inclinó la cabeza hacia Amanda.


  —Por el trabajo que has hecho con mi hijo —le explicó como en una confidencia—. Sé que a veces es un poco huraño y que prefiere la soledad a mucha compañía. Además, el accidente enfatizó esas características de su personalidad, pero tú lo has ayudado mucho. De no ser así, no hubiéramos contado con su presencia esta tarde.


  —Ah —musitó—. Debo confesar que estoy realmente sorprendida.


  La señora Prescott sonrió.


  —Mucho menos de lo que estoy yo, te lo aseguro, porque ha sido idea de mi Jasper. Parece que hoy se ha levantado de muy buen humor. Sin embargo, he decidido no cuestionar nada y disfrutar de la merienda.


  Amanda trató de no arrugar los labios. Esa misma mañana había estado curando las heridas de Jasper y en ningún momento le habló sobre la invitación de su hermana; mucho menos que fuera a aceptar. No estaba molesta por ello, solo sorprendida. Le alegraba saber que él estaba dando pequeños pasos para su recuperación.


  —Como así debe ser.


  Iba a seguir hablando, pero se vio interrumpida por una alegre Clara.


  —¡Amanda! ¿Dónde te habías escondido? Te estaba buscando.


  —¡No me he movido del jardín! —exclamó.


  De inmediato tuvo que centrar toda su atención en su amiga, que también saludó a la señora Prescott con cortesía. Clara, a diferencia de la mayoría de los presentes, no se sentía atraída por los cotilleos; y mucho menos por los provocados por el accidente de Jasper Prescott. Solo quería pasar un poco de tiempo con su amiga y fue un poco insistente en ese sentido.


  —Vamos a un lugar donde podamos hablar —le rogó.


  Amanda se despidió de la madre de Elainne Prescott y miró hacia atrás para cerciorarse de que Jasper estuviera bien. Sin embargo, solo pudo lanzarle una ojeada, porque Clara estaba tirando de ella. Y ni siquiera había podido hablar con él.


  Con un suspiro de resignación se dejó llevar. Su ánimo estaba un tanto alicaído. De repente, se sentía defraudada por no poder compartir unos minutos en compañía de Jasper.


  ***


  El comienzo de la tarde no fue prometedor: antes de salir en el carruaje Jasper ya se había arrepentido de haber aceptado asistir a la merienda. Sin embargo, su madre se veía tan feliz ante la idea de acudir con su hijo que no tuvo corazón de negarse. Ella era más importante que su desasosiego. Entonces se dijo que, si había sido capaz de estudiar medicina e ir a una guerra, aunque no combatiera en primera línea, podía con un puñado de vecinos curiosos. ¿Acaso no era más sencillo lidiar con ellos que con Napoleón? Oh, sí, porque no era tan inocente como para pensar que pasaría desapercibido. Su presencia y su historia suscitaría curiosidad. De eso no tenía la menor duda.


  Una hora después de poner los pies en el hogar de los Marlow, Jasper había cambiado de opinión. Sentía un ferviente deseo de volver al continente. En primer lugar, fue capaz de soportar las miradas curiosas. No obstante, las preguntas directas como «¿mató a muchos franceses?», «¿Conoce personalmente al duque de Wellington?», «¿Es verdad que Napoleón besó la bandera inglesa antes de rendirse?», «¿Puede enseñarnos alguna cicatriz de la guerra?», «¿Realizó muchas amputaciones?» y otras más lo dejaron aturdido. Por no hablar de las más ridículas, todas ellas referidas a Napoleón: «¿Es verdad que le mordió un caballo?» o «¿Ha escuchado que solo come arenques?». Esas especialmente lo hicieron pestañear de perplejidad. Todo ello, más el acorralamiento y el hostigamiento al que se vio sometido pusieron su resistencia y su paciencia a prueba.


  Muy pocos habían preguntado por su estado de salud. Suponía que, al verlo allí, entre ellos, habían olvidado el motivo de su presencia en la parroquia de Charlton. Porque no dudaba que todos estuvieran al tanto.


  Jasper no deseaba ser maleducado con ninguno de los vecinos de su madre. A muchos los conocía, aunque hacía años que no se habían visto. Desde su marcha de la parroquia para estudiar apenas había mantenido contacto con ellos, ni siquiera con Elijah Marlow, el anfitrión. Por supuesto, se alegraba de que se hubiera casado y que todo le fuera bien, sin embargo, ¿no resultaría más sencillo para Jasper si la invitación a la merienda se hubiera perdido?


  En aquel momento conversaba con un grupo de seis hombres, entre los que se encontraba el doctor Landon —el más cabal de todos—, el señor Charlton —bastante bonachón e inofensivo— y Harry Dalton, el párroco. Este último llevaba hablando más de diez minutos sobre la inmoralidad de los franceses y el castigo de Dios. Y si ya era tedioso escucharlo, de vez en cuando volvía el rostro hacia él y le pedía corroborar ese supuesto mal francés. Jasper creía que el bien y el mal estaba en todas partes, también en Inglaterra; incluso seguro que también en aquella pequeña parroquia, mas se abstuvo de decirlo. No obstante, un alma generosa debió compadecerse de él, porque Amanda fue a rescatarlo con gran decisión, como si se tratara de una princesa guerrera.


  —Buenas tardes a todos. ¿Me disculpan? Debo llevarme al señor Prescott —les soltó con una gran sonrisa en el rostro—. Mi hermana me ha pedido encarecidamente que lo lleve a saludar a tía Sally.


  Jasper sospechó que se trataba de una burda mentira. Incluso el doctor Landon debió intuirlo, porque le lanzó una larga e intensa mirada a su hija. A pesar de ello, se mantuvo callado.


  —Por supuesto, por supuesto —aceptó el párroco un tanto decepcionado, si bien no tenía otra opción, porque no podía contravenir a la anfitriona—. Después seguiremos conversando.


  «No si puedo evitarlo».


  Su intención no era escabullirse tras los arbustos —aunque aquella idea cada vez resultaba más atractiva—, solo hacerse el escurridizo.


  —Gracias —susurró respirando al fin—. Me siento aliviado.


  —Lo sé —respondió ella con naturalidad.


  No sabía cuánto tiempo iba a durar la tranquilidad. Lo que sí sabía era que Amanda había resultado su salvadora. Y más cuando lo condujo a una zona del jardín donde menos gente había.


  —Supongo que su hermana no le ha pedido nada. —La vio alzar las pestañas. Sus ojos brillaban de hilaridad y no necesitó responder—. Lo imaginaba.


  Cordelia Marlow era una mujer bonita. Además, parecía firme y decidida. Ella y Elijah hacían buena pareja. Sin embargo, Amanda la ganaba, no solo en hermosura, sino también en bondad. Estaba convencido de ello.


  —Era obvio que necesitaba un respiro. Yo solo se lo he proporcionado.


  —No solo ha sido eso. Me ha salvado la vida.


  Ella lanzó una melódica carcajada que duró unos segundos. A continuación, se sentaron en un sencillo banco de madera, que les ofrecía una gran perspectiva del jardín.


  —Está exagerando. Aunque comprendo bien lo que pretende decir —declaró ella—. La gente de la parroquia es buena, el problema reside en su entusiasmo.


  —Un entusiasmo desproporcionado —matizó él con cierto humor.


  —Lo admito: tiene razón. Por mucho que le desagrade la idea usted ha sido la presa; y lo seguirá siendo durante un tiempo, o hasta que llegue alguien más. Todos tienen curiosidad por conocerle.


  Mientras la veía hablar, Jasper se fijó en el color de sus mejillas, en el brillo de sus ojos y sus labios sonrosados. Si fuera sincero consigo mismo admitiría que la razón principal de haber aceptado la invitación a la merienda era para verla en un ambiente distinto al que solían estar. La imaginaba riendo, charlando con la gente y, por qué no, mirándolo a él. Se sentía tonto por haberlo pensado, pero así eran las cosas. Se había comportado de un modo impulsivo, sin meditarlo antes. Y como su madre se entusiasmó ante tal posibilidad, ¿qué podía hacer al respecto para desdecirse? Nada.


  Sentado junto a ella ya no lamentó haber aceptado.


  —No tengo nada de interesante —dijo entonces.


  Amanda lo miró con asombro.


  —Es usted un embustero o un necio.


  La boca de Jasper se curvó hasta formar una mueca divertida.


  —¿Acaso debo elegir? Porque le confieso que no me gusta ninguna de las dos opciones.


  —Hay mucha gente de la parroquia que no lo ve desde hace tiempo; que solo conoce de su vida a través de su madre. Además, usted es médico del ejército. Y si eso no fuera suficiente, estuvo presente en la batalla que derrotó a Napoleón. ¿Acaso cree que es poco?


  —Ha olvidado hablar sobre que soy un héroe —señaló con un deje irónico.


  Amanda le lanzó una mirada reprobadora.


  —Oh, Dios. Se está burlando.


  —Un poco —confesó él—. Perdóneme. Supongo que me he relajado demasiado.


  La vio alzar el rostro hacia arriba y contemplar el cielo con admiración.


  —Entonces no lo tomaré a mal, pues era justo lo que necesitaba: una tarde sin lúgubres pensamientos. Y no se atreva a contradecirme. —Amanda alzó una mano enguantada para detener cualquier palabra que pudiera salir de él—. Sé que considera su accidente como un gran infortunio y que no hace más que darle vueltas a todo como lo haría una peonza. Pero no se preocupe, pronto estará recuperado y ya no tendrá nada por lo que quejarse.


  —Vaya, me está regañando —murmuró con admiración—. Es una lástima que en el ejército no puedan contar con usted. Sabe infundir miedo.


  La nueva carcajada consiguió que sus hombros se aflojaran. ¿Cómo era posible que Amanda Landon lo llenara de vida y esperanza? Cuando ella hablaba muchas de sus dudas se disipaban, como si hubiera estado perdiendo el tiempo con sus preocupaciones. Ella todo lo veía sencillo mientras Jasper lo complicaba hasta el extremo.


  ¿No era preferible ser alegre y optimista?


  —No creo que usted me tenga miedo en absoluto —replicó Amanda con firmeza—. Me está tolerando porque soy un mal necesario.


  —¿Eso es lo que cree?


  Jasper contempló el rostro de la joven con cierto arrobo. ¡Oh, qué equivocada estaba! No negaba que al principio fuera así, cuando él estaba convencido de no necesitar a nadie. Sin embargo, a medida que los días transcurrieron, su presencia y sus charlas le insuflaron vida. Era como un pequeño rayo de sol filtrándose entre las cortinas de su ventana: le daba calor.


  Con ella era menos escéptico y huraño, más tolerante y decisivo. La señorita Amanda Landon le había hecho mucho bien.


  —No lo diría si no lo pensara.


  Jasper sonrió. Tenía mucho que decir, pero poco valor para hacerlo. Sobre todo, porque no sabía qué significaba lo que estaba sintiendo y, lo más importante, qué estaba dispuesto a hacer al respecto.


  Por el momento se conformó con bromear.


  —Yo no diría que la considero un mal necesario —contestó, citando las palabras de ella—. A lo sumo, un incordio.


  Jasper vio la réplica en la punta de su lengua. No obstante, esta nunca llegó a salir. Ambos escucharon perfectamente la llamada a Amanda por parte de Cordelia, que hacía aspavientos con las manos para que ambos se acercaran. Así que cualquier esperanza de seguir con una conversación tranquila entre ambos se esfumó.


  Tuvo que contener una maldición y se prometió que, muy pronto, buscaría otra ocasión para hacerlo.


  Capítulo 7


  —Creo que no hago esto desde que era un chiquillo, así que no voy a garantizar que esta noche podamos cenar pescado —le avisó Jasper cuando se acercaban al río. Iba cargado con tres largas cañas de pesca y una cesta que contenía unos carretes de latón, anzuelos, tijeras para cortar los gusanos, hilo tan fino como un cabello y un paño con bolitas de pan. Amanda, en cambio, solo llevaba un salabre—. Quizá ni siquiera saque un triste pececillo.


  Amanda lo miró de soslayo con una sonrisa.


  —Yo ni siquiera puedo garantizar que me ponga a pescar.


  Jasper se detuvo de inmediato, posando los ojos en ella. De repente, parecía confundido.


  —Creí que le gustaba pescar.


  —No. Eso fue idea suya —le hizo ver—. Yo solo acepté acompañarlo. En ningún momento dije que me gustara.


  Lo vio rascarse la barbilla con aire pensativo.


  —Recuerdo bien nuestra conversación, cuando le sugerí una tarde pescando. —Eso sucedió cinco días atrás, durante uno de sus paseos. A Amanda le gustó ver el cambio en él, que parecía menos empeñado en recluirse en casa—. Usted comentó que sería agradable.


  Asintió con la cabeza.


  —¿Ve? Yo no dije nada sobre que iba a pescar, solo que sería agradable.


  —Yo creí… —Jasper vaciló y calló durante un instante—. Entonces, ¿por qué hemos venido? —le preguntó—. No deseo obligarla a nada que no le agrade.


  —No es que lo deteste, solo que no es lo que más prefiero —trató de explicar sin mucho éxito.


  Amanda había aceptado ir con él. Sin embargo, no fue porque deseara practicar la pesca. Tampoco lo había hecho para que Jasper tuviera alguna actividad distinta con la que entretenerse. Ella comprendía bien que era debido a que le gustaba estar con él, conversar y pasar todo el tiempo posible juntos.


  Era difícil explicar con palabras sus sentimientos, incluso sus pensamientos. No obstante, de algún modo se sentía atada a él. Hacía tiempo que Amanda pensaba más en Jasper como hombre y no como paciente, aunque seguía preocupándose por sus progresos. Además, lo admiraba, lo respetaba y, sobre todo, su corazón anhelaba algo más profundo que no terminaba de comprender.


  —¡Amanda, señor Prescott! —Jonas, que se había adelantado, llegó corriendo sin ningún signo de cansancio—. Señor Prescott, señor Prescott, he encontrado un sitio perfecto. Hay muchos gusanos.


  Amanda imaginó el suelo cubierto de bichos, por lo que sintió cierta repugnancia. Resolvió que se sentaría sobre una piedra grande, que era mucho más seguro.


  —Vaya, tu determinación es muy loable. Pero primero, deja de llamarme señor. Hace que me sienta viejo. Prefiero Jasper. Y eso también va por usted, señorita Landon.


  Las mejillas de Amanda se tiñeron de rojo carmesí.


  ¿Sería apropiado?, se preguntó entonces. La parroquia de Charlton no era como los salones privados de Londres donde la etiqueta debía ser rigurosa. Ambos eran vecinos, si bien de forma temporal, con una relación cordial y cada vez más cercana. Pero ¿era suficiente para dejar atrás la formalidad?


  —No sé si…


  —Somos amigos, ¿verdad? —le preguntó él antes de que Amanda expresara todas sus dudas.


  —Po-por supuesto —logró decir, no sin cierta dificultad. Se le trababan las palabras.


  —Entonces, aclarado este punto, vamos a pasar una tarde divertida entre amigos. ¿Estás de acuerdo conmigo, Jonas?


  El chico miró primero a Jasper y después a ella. Se encogió de hombros.


  —Supongo.


  —Tanto entusiasmo me apabulla —señaló Jasper con una gran sonrisa—. Como decía —continuó, ya un poco más serio—, sería más sencillo si olvidáramos toda formalidad y disfrutáramos de la tarde. ¿Qué os parece?


  Él fue el primero en dar el paso y Jonas, que no dejaba de ser un chiquillo mayor, lo aceptó con rapidez.


  —Entonces, ¿vamos a pescar o no? Porque estamos perdiendo tiempo.


  Sus pies no dejaban de moverse sobre las piedrecitas del camino.


  —Jonas… —le advirtió Amanda—. No debes mostrarte tan impaciente.


  —Déjele, señorita Landon. —Jasper pronunció su apellido con un tono más marcado. Le estaba diciendo, a su modo, que no la llamaría por su nombre sin estar ella de acuerdo—. ¡La inquietud de la juventud! —exclamó. Después, se dirigió a Jonas—. ¿Por qué no te llevas todos los aparejos de pesca y lo preparas todo mientras te alcanzamos?


  Su hermano se llevó las cañas, la cesta y el salabre en un abrir y cerrar de ojos, dejándolos de nuevo a solas.


  —Discúlpelo.


  —No tengo por qué hacerlo. —Le hizo un gesto para que reemprendiera el paseo—. Es agradable observar la vitalidad con la que hace todo. Eso me hace sentir viejo, pero sigue siendo agradable.


  —¿Desearía recuperar esos años?


  Él no tuvo que pensarlo mucho.


  —En absoluto. Ya los viví y los disfruté a mi modo. También sé que después le esperan muchas horas de estudio, así que dejemos que aproveche estos momentos de despreocupación que nunca más tendrá.


  —Eso suena muy lúgubre —opinó—. Como si no fuera a recuperar la felicidad.


  —No era eso lo que pretendía. Cuando un hombre crece, las responsabilidades también lo hacen. Eso afecta al modo con el que se vive. No queda más remedio que guiarse por el deber y dejar la diversión para momentos muy específicos.


  —Yo no sé mucho del mundo, porque apenas he visto nada más allá de la parroquia de Charlton, pero sé que incluso aquí no todos los hombres son como dice. Hay muchos que prefieren las fiestas y beber más que otra cosa. Usted parece más como mi padre y eso me agrada.


  Jasper la miró con una expresión satisfecha en el rostro.


  —Ya que le recuerdo a una figura tan cercana a usted, ¿me permitirá que la llame por su nombre y la tutee? —Amanda sonrió fugazmente. Por un lado, le gustaba que fuera insistente, no obstante, se encontraba un tanto dubitativa. Y él se percató—. ¿Va a hacerme rogar? Porque aceptar no es un mal necesario.


  —Lo sé, lo sé —contestó rápidamente—. Crea que me gustaría hacerlo.


  —Entonces, ¿qué la detiene?


  —No lo sé. ¿Es pertinente? ¿Qué dirán los demás si nos oyen? No deseo que imaginen lo que no es.


  Jasper la estudió durante unos segundos sin detenerse.


  —No piense en los demás, sino en usted. ¿De verdad lo cree inapropiado? Si quiere —sugirió— podemos probar. Si se siente incómoda o se arrepiente volveremos a ser señorita Landon y señor Prescott para siempre.


  Tenía sentido lo que él decía, así que Amanda lo aceptó, aunque las dudas no se marcharon con facilidad.


  —Está bien, Jasper.


  Los labios masculinos se curvaron en una sonrisa, sin embargo, también aceptó la victoria con un silencio que marcó el resto del trayecto. Amanda lo agradeció, porque en ciertos momentos sentía que su amistad con Jasper se movía de forma vertiginosa. Y ella, que agradecía la calma, debía acostumbrarse a los cambios.


  El final del camino terminó con un claro junto al río, con frondosa vegetación en una parte y mucho más despejada en la otra, que era donde se encontraba Jonas. El suelo había ido cambiando y, ahora, las piedras eran más grandes, planas y menos compactas, por lo que había que ir con cuidado al andar. En la orilla, un grupo de rocas de distintos tamaños formaban unas escaleras desiguales, ideales para dejar todos los utensilios.


  Amanda había estado en aquel lugar docenas de veces cuando era pequeña y recordaba lo mucho que le gustaba corretear por todos los rincones de la parroquia. Incluso había acompañado a pescar a su padre alguna vez. Porque en aquel lugar el río estaba calmado y sus aguas eran cristalinas.


  —¡Venid! —gritó Jonas al verlos. Hacía aspavientos con las manos—. Está todo listo.


  Amanda puso atención allá donde pisaba, más interesada en su propia seguridad que en las prisas de su hermano. Sería un tanto bochornoso resbalar frente a Jasper y caer. No es que fuera demasiado vanidosa, pero sí le preocupaba la apariencia que tenía frente a los demás.


  Jasper, que ya había llegado al lugar donde se encontraba Jonas, se dio la vuelta y la observó.


  —¿Quieres que te ayude? —Incluso tendió la mano hacia ella.


  Para no quedar en evidencia, Amanda estaba siendo demasiado cautelosa y, con ello, un poco lenta. El orgullo le impidió aceptar su ofrecimiento.


  —No es necesario —contestó prácticamente a su lado.


  Entonces advirtió que su hermano ya había preparado todas las cañas: pasó el hilo de pesca por las anillas y ató un anzuelo a la punta con el cebo pinchado en él. Cuando Amanda miró dentro de la cesta incluso vio los gusanos moviéndose por ella.


  «Puaj».


  La siguiente hora, Jasper y Jonas se dedicaron a lanzar y recoger las cañas mientras Amanda lo contemplaba todo desde una de las rocas más elevadas. Podría haber traído un libro para entretenerse, sin embargo, descubrió el placer que suponía contemplar a Jasper y no ser juzgada por ello. Gracias a su posición privilegiada veía su cuerpo moverse con soltura, sus brazos tensarse, la habilidad con la que manejaba la caña y la atención que ponía a cualquier movimiento del agua. A Amanda no se le escapaba nada. Ni siquiera los suspiros de resignación.


  Era admirable lo bien que lo estaba llevando. Jonas, en cambio, no hacía más que quejarse.


  —¿Creéis que esta tarde vais a pescar algo? —preguntó ella alzando la voz. Su tono sonó esperanzado para infundirles un poco de ánimo.


  Jasper no la miró, pero de igual modo contestó.


  —No hay ni carpas ni truchas.


  —Sí que las hay, solo que no las vemos. Se han estado comiendo mi cebo —señaló Jonas, gruñendo.


  Jasper recogió el hilo de su caña hasta que el anzuelo estuvo visible y comprobó, con horror, que a él también le habían comido el cebo sin enterarse.


  Con bastante resignación se acercó hacia donde estaba ella para poner otro.


  —Puedes unirte a nosotros cuando quieras. Hay una caña libre.


  —No, no. —Sonrió—. ¿Qué ocurriría si terminara por pescar uno? —La carcajada de su hermano, que la había oído, hizo que su expresión cambiara. De repente se puso muy seria—. ¿Acaso no me consideras capaz? —Odiaba que la menospreciaran—. Quizá deberíamos ver quién lo hace mejor.


  Jonas dejó de prestar atención a su caña y ladeó el rostro hacia ella.


  —¿Es un reto?


  Parecía genuinamente interesado, tal vez porque necesitaba un aliciente.


  —No creo que sea buena idea —aconsejó Jasper en un intento por ser conciliador—. Hemos venido a divertirnos —dijo mirando a uno y al otro.


  —Pues creo que hemos fracasado.


  Jasper dejó de prestar atención a Jonas y la puso en ella, que parecía estar pensándoselo.


  —Amanda, eres más mayor y sabia —comenzó diciendo—. No dejes que este chiquillo te enfurezca lo más mínimo. Podemos pescar de forma sosegada.


  —Merece que le den una lección.


  —¿Y tiene que ser hoy? —Vio la determinación en ella, porque dijo—: No vas a dejarlo correr, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza, pero se mostró más racional que su hermano.


  —Hagamos un pacto, Jonas. Voy a tratar de pescar. —Y le pondría todas las ganas posibles—. Quien consiga la pieza más grande se llevará el reconocimiento de los demás, mientras quien no pesque cargará con la vergüenza y con todos los aparejos de regreso.


  Era una apuesta nada arriesgada que daba un poco de estímulo a la tarde. De ese modo ninguno podría quejarse.


  —Si yo gano quiero una reverencia —advirtió Jonas a ambos.


  Jasper curvó sus cejas en señal de sorpresa. A continuación, asintió. Amanda, por su parte, adoptó una postura muy digna y le manifestó:


  —No tendrás esa suerte. —Jonas le sacó la lengua como si fuera un niño pequeño y regresó al lugar donde antes había estado pescando. Entonces, miró a Jasper y le sonrió—. ¿Me harías un favor?


  Él no pareció fiarse del todo.


  —¿De qué estamos hablando? —preguntó con cautela.


  —Solo es uno pequeño —le explicó—. ¿Podrías engancharme el cebo, por favor? No quiero tocar los gusanos.


  Jasper pareció pensárselo.


  —Hum. No sé si eso sería justo para los demás.


  Los labios de Amanda se juntaron hasta formar un mohín.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú eres quien se ha empeñado en apostar. Si te ayudo estás jugando con ventaja.


  Amanda lo miró con incredulidad.


  —¿Acaso crees que tengo alguna posibilidad de ganar? —En su tono había mofa—. Créeme, no hay ninguna. Me ha molestado la petulancia de mi hermano; eso es todo.


  Vio como Jasper suspiraba un tanto resignado.


  —Jonas, ¿estás de acuerdo en que preste un poco de ayuda a tu hermana? —le preguntó en voz alta y clara para que lo oyera bien y no hubiera ningún tipo de confusión.


  Se volvió a escuchar la risa de Jonas.


  —Toda la que sea necesaria. La necesitará.


  —¿Ves lo que quería decir? —le dijo Amanda en voz baja, de nuevo, alterada—. No me da ninguna oportunidad.


  —Tú misma te la estás negando al decir que no eres capaz. Vamos, no quiero estar discutiendo toda la tarde.


  Jasper sonó firme, así que Amanda procuró hacerle caso. Estuvo atenta, pese a sentirse incómoda, a cómo pasaba el cebo por el anzuelo. Después le explicó el modo de tirar la caña e hizo varios intentos para que Amanda no tuviera dudas. Y aunque no era la primera vez que lo hacía, había pasado mucho tiempo desde la última, así que cualquier consejo por parte de él fue bien recibido.


  Media hora después, los dos pescaban relativamente cerca, lo cual les permitía conversar sin tener que alzar mucho la voz. No había resultado tan tedioso como ella había pensado y, además, habían compartido bromas y anécdotas. De tanto en tanto, Jasper se acercaba a comprobar su caña y eso producía acercamientos o roces nada comprometedores entre ellos. No obstante, eso conseguía que a Amanda se le erizara la piel, por lo que estaba atenta a todos los movimientos masculinos. Pero, de repente, su atención se centró en el ligero temblor que notó en sus manos.


  —¡Jasper, Jasper! —gritó Amanda sin saber qué hacer, un tanto indecisa. Él se acercó en solo dos zancadas y comenzó a enrollar parte del sedal en el carrete mientras parecía luchar con la caña—. ¿Ha picado? —preguntó ella con auténtico asombro.


  —Corre —le ordenó—. Ve a buscar el salabre o se nos escapará.


  Amanda obedeció con rapidez y fue a las rocas a buscarlo. Cuando regresó a la orilla del río, un pez se asomaba fuera del agua.


  —¡Que no se te escape! ¡Que no se te escape! —repitió.


  De repente, se sentía agitada. No sabía qué hacer más que contemplar la escena. Además, su hermano se había acercado movido por la algarabía y todo era un tanto confuso.


  Unos minutos después, Jasper metió el pez en el salabre y le quitó el anzuelo.


  Los tres lo observaron más tranquilos.


  —Es una carpa de buen tamaño —opinó Jasper.


  Jonas trató de quitarle importancia.


  —Tampoco es tan grande.


  Amanda se sentía eufórica, porque ese pez había decidido picar en su caña.


  —No importa. De momento, voy ganando yo.


  —No es verdad —la contradijo su hermano—. La ha sacado Jasper.


  —¿De quién era la caña? Mía. Así que es «mi» victoria —recalcó. Entonces, al retirarse un poco hacia atrás para ver mejor su captura, algo captó su atención—. Jonas, creo que tu caña se está moviendo.


  Su hermano corrió más rápido que el viento, casi trotando como un caballo. Fue una lástima que su esfuerzo no tuviera recompensa. A pesar de lograr sacar su captura por encima del agua, aquel pez coleteaba con tanta energía que logró soltarse antes de que lo metiera en el salabre.


  Cuando se zambulló, vio la tristeza reflejada en los ojos de Jonas.


  —¡No es justo! —se quejó.


  Jasper se acercó y puso una mano sobre su hombro para darle consuelo.


  —Lo siento. Esperemos que la próxima vez tengamos mejor suerte.


  —Era más grande que el de Amanda. ¿Lo habéis visto? —Jasper asintió en silencio—. Entonces he ganado yo.


  Amanda puso los brazos en jarras.


  —No seas mal perdedor. No has logrado sacarlo.


  —Ni tú tampoco.


  —Pero estaba en mi caña —insistió ella—. El único que no ha tenido picada ha sido Jasper.


  Su hermano debió ver algún tipo de consuelo en aquello, porque de repente la tristeza se le borró de los ojos.


  —Es verdad. Tú eres el perdedor —aseveró con el dedo índice apuntando hacia él.


  Jasper alzó las manos en señal de rendición.


  —¿Dos contra uno? No es justo. Por lo menos, Amanda, deberíamos compartir victoria y hacer que Jonas nos haga una reverencia.


  El tono de voz de ambos era jocoso, tal vez para restarle importancia tanto a la victoria de uno como a la derrota del otro.


  Amanda sabía que había sido la vencedora gracias a Jasper. Él le había puesto el cebo y sacado el pescado. En otro momento habría sabido compartir el triunfo con él sin ningún tipo de vacilación, pero no quería regresar a casa oyendo las quejas de Jonas. Así que, de algún modo, se alió con su hermano para tener un poco de paz.


  —Deberíamos haber pensado en otro castigo para el perdedor. Llevar los aparejos de pesca parece poca cosa.


  Jasper le lanzó una mirada divertida.


  —Mujer desvergonzada. Te has aprovechado de mí.


  —Yo no tengo la culpa de que seas tan bondadoso. Podrías haberte negado, así que por esta vez te dejaré ir con una simple reverencia.


  —¡Yo quiero verlo!


  No había duda de que el más divertido con la situación era su hermano, la cual cosa alegraba a Amanda. Jasper parecía tomarse todo aquello con humor y resignación, así que no consideró que debiera preocuparse. Al fin y al cabo, su idea había sido pasar una tarde entretenida.


  —Caballero —dijo Amanda usando su tono más teatral—, cuando usted quiera.


  Jasper hincó una rodilla al suelo y con una mano en su corazón, inclinó la cabeza a modo de reverencia.


  —Oh, mi señora —recitó con voz solemne—, todopoderosa dama de las carpas. Ha vencido a malvados hechiceros y dragones, por lo que me inclino a sus pies en señal de respeto. Soy todo suyo.


  Aquella representación caballeresca no era más que un juego; los tres lo sabían. Sin embargo, Amanda tuvo que reprimir un escalofrío a causa de su última frase. «Soy todo tuyo» sonaba como a música celestial para sus oídos, aunque era una tontería siquiera pensarlo, porque no había verdad en ello.


  Tuvo que hacer un gigantesco esfuerzo por fingir normalidad y que los demás no se percatasen de nada, pues no deseaba arruinar la tarde. Sin embargo, no consiguió alejar de ella un sentimentalismo al que no estaba acostumbrada, porque sabía que Jasper Prescott significaba para ella mucho más que un simple vecino, un paciente o un compañero de juegos.


  Mucho más.


  ***


  El doctor Landon permanecía apoyado en una de las dos columnas que daban acceso a la puerta de su hogar. Había llegado temprano de sus visitas y, en lugar de encerrarse en su despacho a estudiar hasta antes de la cena, había preferido salir a esperar a sus hijos, que no podían tardar dado que sol estaba desapareciendo. Como era verano, las tardes eran más largas y claras, lo que no les dificultaría el regreso.


  No estaba preocupado porque sabía que estaban en el río, aunque encontraba extraño que la casa estuviera tan silenciosa.


  «Amanda y Jonas están creciendo». Era un hecho; la inevitabilidad de la vida. Los días, los meses y los años transcurrían con placidez. Cuando uno se daba cuenta, ya no recordaba la niñez de sus hijos. Amanda se había convertido en una señorita hermosa y de buen corazón, capaz de ayudarle en las tareas que le mandaban. Era compasiva, paciente, habilidosa y racional, lo que le otorgaba unas características magníficas para convertirse en una gran mujer. En cuanto a Jonas… Adoraba a ese niño, sin embargo, estaba en una edad difícil; a veces sonriente y a veces encerrado en sí mismo. Por lo menos era bueno en sus estudios —siempre y cuando tuviera ganas de aplicarse— y eso podía depararle un futuro prometedor si él mismo se lo permitía.


  Abraham esperaba con ansias que así fuera, aunque había días en que las dudas lo asaltaban.


  De lejos escuchó la algarabía. Sabía que eran ellos. Seguramente Jonas iría trotando por el camino, distrayéndose con algún insecto o subiéndose a los árboles. Por el contrario, Amanda caminaría de forma tranquila, sin desviarse.


  Sonrió. Amaba a sus hijos.


  Cuando los tres llegaron a la obertura del muro que daba entrada a la propiedad de los Landon, el doctor se dio cuenta de la felicidad que emanaba de su hija. Se fijó en el modo en que conversaba con Jasper Prescott y cómo ladeaba el rostro hacia él de un modo revelador. Incluso su risa resultaba más cantarina, lo que le indicaba que no era una relación inocua. Su compañero de paseo, a su vez, parecía corresponderle a su modo por la forma en la que permanecía pendiente de cada palabra de Amanda.


  «Voy a perderla», aseveró en su fuero interno, con una certeza abrumadora.


  No tenía la menor duda. Quizá no eran conscientes de ello todavía, pero lo serían pronto. Lo había hecho con Cordelia unos años atrás, cuando se casó con Elijah tras superar sus desavenencias. Solo que entonces fue distinto. Abraham estaba tan feliz de que la pareja admitiera por fin sus sentimientos que su unión se celebró como un triunfo, no solo para la familia, sino también para los vecinos de la parroquia de Charlton. Aunque esta se marchara a vivir con los Marlow, en casa seguían esperándolo Amanda y Jonas.


  Ahora era distinto.


  «La echaré en falta». Su hija menor se había convertido en su apoyo, por lo que sería difícil prescindir de ella. Además, Jonas se marcharía pronto a estudiar y la casa quedaría vacía.


  «Es la ley de la vida y no debo estar triste por ello». Ella debía andar su propio camino, con Jasper Prescott o quien eligiera, así que no debería resultar un trago amargo para ninguno. Al fin y al cabo, deseaba lo mejor para todos sus hijos.


  «Lo que haya de ser, será», sentenció.


  Bajó los escalones y fue al encuentro de los recién llegados.


  Capítulo 8


  —Llevas días hablando de esas danzas que conmemoran el final del verano y hoy apenas has despegado los labios. ¿Qué te sucede? ¿Ya no te hace ilusión?


  Jasper se mantuvo inmóvil mientras sentía las manos de Amanda sobre su espalda. Le estaba cambiando los vendajes como hacía habitualmente, pero aquella mañana estaba demasiado callada; mucho más de lo habitual. Eso lo ponía nervioso.


  —Un poco de paciencia, por favor —le pidió ella, prosiguiendo con las curas.


  Jasper la obedeció durante unos segundos. Por algún motivo, necesita romper el silencio que se había instalado entre ellos.


  A lo largo de las últimas semanas había llegado a sentir gran aprecio y estima por Amanda. Ella resultaba una valiosa compañía, un apoyo y una gran fuente de ánimo. Le hacía hablar, reír y, a veces, también soñar. Ahora sabía que le hacía mucho bien tenerla en su vida, porque de otro modo se sentía vacío y triste.


  —Ni siquiera has parecido sorprenderte cuando te he comentado que yo también iré. ¿Tan previsible me he vuelto?


  —Jasper…


  Algo en su tono de voz lo alertó.


  —¿Qué sucede? Dímelo —le pidió—. De lo contrario voy a preocuparme.


  —Nada, solo es… —Dejó la frase sin terminar, aunque seguía sintiendo sus manos sobre él.


  —Amanda, por favor. Habla conmigo.


  Si algo le preocupaba, él quería saberlo para ayudarla en todo lo posible.


  Jasper trató de volverse hacia ella, si bien no era tan fácil por la posición en la que estaba sentado.


  —No te muevas —le ordenó con autoridad.


  —Entonces, ¿me lo dirás? Noto que te ha sucedido algo; ¿en otra cura tal vez? Sabes que puedes confiar en mí.


  Con el paso de las semanas se había establecido entre ambos un vínculo invisible que le permitía ser sincero con ella.


  —Oh, Jasper, lo sé. No es nada de eso. Solo estoy muy concentrada en lo que hago y necesitaría un poco de colaboración por tu parte —le explicó—. ¿Cómo te sientes? ¿Te duele la cabeza, tienes fiebre o has vomitado?


  —Todo está bien —respondió él al instante—. ¿Por qué quieres saberlo?


  —Hoy noto una de las heridas de la espalda caliente y levemente hinchada. ¿Te duele?


  Amanda presionó con suavidad, pero Jasper no notó nada.


  —No.


  —Mejor —afirmó ella—. Le pediré a tu madre un poco de vinagre caliente para tratar de hacer bajar la hinchazón. Si mañana sigue igual, se lo diré a mi padre.


  Como médico del ejército, Jasper sabía que podía no ser nada o mucho. Él había tratado infinidad de enfermedades menores y también de otras más graves, como la disentería, la fiebre tifoidea y el tétanos. Asimismo, había estado presente en la amputación de extremidades en un intento de salvar la vida de un soldado. Sin embargo, en una batalla, las heridas como las suyas, provenientes de la metralla de una explosión —de un cañón o de proyectiles de armas—, causaban estragos en los hombres. Incluso las astillas de madera que volaban por los aires en las refriegas podían ocasionar el mismo daño que un impacto directo. Aparentemente sanaban bien, pero el verdadero peligro se encontraba en las inflamaciones, que permanecían ocultas de los ojos más expertos. Por ello, debían someterse a vigilancia constante para evitar complicaciones.


  El problema residía en que Jasper no podía examinarse la espalda y ver cuál era la situación. Debía confiar en Amanda.


  —¿Crees que empeorará?


  —No nos pongamos en lo peor. Es pronto aún. Como he dicho, solo está ligeramente hinchado; no hay pus, ni piel con mal aspecto. Además, he visto heridas más feas que se han curado sin problemas.


  Jasper asintió.


  —Yo también.


  —En ese caso, lo dejaremos por hoy, aunque quiero que me avises si llegas a sentir molestias de cualquier tipo. Eso sería un claro indicativo de que algo anda mal. ¿Me lo dirás? No debes aparentar fortaleza en este caso.


  —Te prometo que te lo diré. Soy médico —dijo como si aquello lo explicara todo.


  —Uno muy testarudo —replicó ella—. Por eso te lo advierto.


  Jasper sonrió.


  —Te lo haré saber. No quiero que te enfades conmigo.


  Por primera vez desde que comenzaron las curas aquella mañana, la voz de Amanda sonó divertida.


  —Solo por eso ya me doy por satisfecha —declaró—. Y ahora deja que te hable de las danzas…


  ***


  La parroquia de Charlton era un área rural extensa con distintos tipos de propiedades: las granjas, de pequeño tamaño, se dedicaban al cultivo y al ganado en una proporción menor; las fincas rurales, que eran un negocio, contaban con una casa grande, muchos campos de labranza, numerosos trabajadores y granjas arrendadas. Y el núcleo de todo ello era la iglesia del pastor Harry Dalton.


  Los Charlton eran la familia con más pedigrí y la más rica de la parroquia. Su mansión solía ser el centro de reunión de sus amigos —con meriendas, cenas y bailes— y congregaban a muchos vecinos. Sin embargo, otros terratenientes acomodados trataban de estar a su altura y también organizaban eventos sociales.


  Los granjeros no estaban invitados a ese tipo de actos.


  Aquella noche, en la pequeña aldea de la parroquia, las danzas populares que conmemoraban el final del verano reunirían a la gente más pudiente, pero también a la más humilde. Todos se mezclarían en medio del festejo, donde reinaría el alboroto y la alegría.


  Jasper contempló los edificios que formaban la aldea contando con la iglesia: no más de diez. Las casas de piedra marrón, que no habían cambiado en todo el tiempo que él había estado ausente, parecían tener más vida aquella tarde, quizá por la música o por la algarabía.


  —¿Vas a estar bien, mamá? —le preguntó Jasper, un tanto preocupado por la cantidad de vecinos que habían acudido.


  Su madre alzó la barbilla y miró hacia delante.


  —¿No lo he estado siempre?


  Jasper no quiso decirle que cada vez era más mayor y que podía cansarse con facilidad.


  —Me preocupo por ti.


  Ella sonrió y acarició su mano, tal como hacía cuando era un niño. Estaba complacida.


  —Lo sé, lo sé. Eres un buen hijo. Estoy orgullosa de ti y en lo que te has convertido. Cualquier muchacha soltera de las que hay aquí se alegraría de que posaras los ojos en ella.


  Jasper frunció el ceño.


  —¿Acaso está buscándome esposa?


  Ella pareció pensarlo.


  —Nunca he hecho de casamentera; y no creo que lo haga nunca —le explicó—. Eres un hombre responsable de tus actos y sé que el día que elijas mujer será la adecuada. Pero eso no significa que no lo desee. Algún día me gustaría tener nietos.


  Jasper apartó la vista, un tanto incómodo por la confesión. Todas las madres deseaban un feliz y próspero matrimonio para sus hijos, aunque escucharlo de sus labios lo hacía más real. Y aunque él no se negaba a casarse, porque cada vez más acariciaba esa idea, las últimas semanas habían sido un hervidero de emociones que lo confundían. Por un lado, estaban su recuperación y el deseo de regresar a su antigua vida lo más pronto posible; por el otro, cierta muchacha de mirada tranquila que agitaba su corazón.


  —No puedo prometértelo —contestó al cabo de unos minutos.


  —No tienes que hacerlo. Pero me gustaría que alguna vez pensaras si tu trabajo como médico será lo único que desearás en esta vida.


  Ambos callaron cuando uno de los bailes tradicionales comenzó a ejecutarse muy cerca de ellos. Las mujeres se colocaron en una fila larga y los hombres, sus parejas, delante de ellas, a cuatro pies y medio de distancia. Cuando la música sonó, los bailarines comenzaron a mezclarse con maestría y jovialidad. Entonces Jasper se percató de que una de esas mujeres era Amanda, que muy sonriente movía pies y manos al ritmo de la música.


  —¿Con quién está bailando la señorita Landon? —le preguntó a su madre, acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza.


  —¿Quién? Déjame ver… —Observó atentamente a los bailarines antes de pronunciarse—. Si mis ojos no me engañan, diría que se trata de Giles, uno de los hijos de los Charlton. Creo que es un año menor que Amanda.


  —Ah —musitó él sin perderse ni un detalle.


  —Hacen buena pareja, ¿no te parece? —Jasper gruñó para sí, pero no respondió—. ¿No sería curioso que terminara casada con el cuñado de su mejor amiga?


  Jasper se enderezó.


  —Un baile no tiene por qué significar nada. —Se negaba a creerlo—. Ese joven será un buen partido, pero no creo que sea el apropiado para ella. Por su edad, estoy convencido de que le faltará la madurez que a ella le sobra.


  Su madre dejó de prestar atención a los bailarines y volvió el rostro hacia él, realmente interesada.


  —¿Y qué tipo de hombre sería el apropiado para Amanda Landon?


  Jasper tragó saliva y la miró.


  —¿Debo responder a eso?


  —No —dijo ella con una tenue sonrisa en los labios—. Ya me doy por satisfecha.


  Durante los siguientes minutos continuaron observando a los bailarines moverse al son de la música ejecutando intrincados pasos y mostrando alegres sonrisas. Pero la más feliz de todas parecía Amanda, que destacaba por encima de los demás. Incluso con su sencillo vestido blanco, adornado con solo una cinta verde bajo el pecho, era la más hermosa y cautivadora. No solo porque su rostro era de admirar; también poseía un encanto natural que conseguía atraparle.


  Era como una estrella resplandeciente en una noche oscura.


  Jasper enderezó la espalda cuando el baile terminó y la vio acercarse a ellos. No había imaginado que ella lo reconocería entre toda la gente.


  —Buenas tardes, señora Prescott. Buenas tardes, señor Prescott —saludó ella sin perder la sonrisa. No obstante, su respiración permanecía agitada.


  Jasper inclinó la cabeza en señal de cortesía.


  —Buenas tardes, señorita Landon.


  No había rastro de su pareja.


  —Has bailado maravillosamente bien —le dijo su madre a Amanda—. Me trae tantos recuerdos de mi juventud…


  —Entonces, ¿por qué no prueba? Estoy segura de que lo hará muy bien.


  La mirada de su madre era cariñosa.


  —Mis piernas ya no son las que eran; ni yo tampoco. Creo que me quedaría sin aliento al primer compás. Por eso ahora me conformo con mirar. Pero tú, Jasper, sí deberías intentarlo.


  —No, no —negó él de inmediato—. Me quedaré a hacerte compañía.


  —No la necesito, hijo. Ve y diviértete. Imagino que habrás perdido la costumbre, pero estoy convencida de que Amanda te sabrá guiar.


  Con mucho tacto, su madre hacía presión para que bailara con Amanda sin tener que pedírselo, quizá por miedo a que él no lo hiciera. Y eso después de afirmar que nunca haría de casamentera. Era un tanto irónico, pero no quiso cuestionarla. No ganaría nada con ello.


  Mientras tanto, Amanda observaba a ambos con una expresión cautelosa en su rostro. Su respiración había vuelto a la normalidad y esperaba a que él diera el paso. Jasper lo sabía.


  —Señorita Landon… —Fue muy formal con ella porque habían acordado que en público así lo harían—. ¿Me concederá un baile?


  Ella abrió bien los ojos.


  —¿Ahora?


  Jasper frunció el ceño.


  —¿Los tiene comprometidos?


  Viviendo en aquella parte de Hampshire, en una comunidad pequeña, uno no contaba con la solemnidad de los mejores salones londinenses. Tampoco había carné de baile. Pero lo cierto era que una dama podía hacer algunas reservas si así se lo pedían. Pero como las danzas de aquella tarde no tenían ningún carácter formal, Jasper había supuesto que no habría impedimento alguno.


  —Por supuesto que no —contestó Amanda, aligerando el peso que había en él—. No sabía con certeza cuándo querría bailar.


  Jasper la condujo del brazo hacia el grupo que se había formado al centro de la aldea. La tarde estaba en declive, aunque todavía faltaban un par de horas para que la oscuridad se cerniera sobre ellos. No había imaginado, al salir de casa, que terminaría siendo partícipe de una de esas danzas que tantas risas estaba consiguiendo en los demás. Sin embargo, valió la pena no mostrar oposición y dejarse llevar por el deseo de su madre. De ese modo podía mostrarse ante todos con Amanda a su lado.


  —¿Estás preparada? —le preguntó Jasper antes de ocupar su posición.


  Ella frunció los labios de una forma deliciosa.


  —¿Lo estás tú? No sé si un médico del ejército será muy diestro moviendo los pies.


  —¿Estás preocupada por mí o acaso tienes miedo de que pueda dejarte en ridículo?


  Ella soltó una risita.


  —Me conformo con que sepas moverte hacia la derecha y hacia la izquierda. ¡Ah! No te olvides; no debes chocar con ningún bailarín —le advirtió ella—. Eso sería desafortunado.


  —¿Y ser el centro de las burlas? Jamás —declaró de forma exagerada y trágica—. Antes prefiero retirarme con elegancia.


  —O puedes imitar lo que estoy haciendo —le hizo ver— y seguir mis pasos.


  Cuando se colocaron en sus respectivas posiciones, Jasper no sabía muy bien qué esperar. En su interior le pedía a Dios que le recordara esos bailes a los que había asistido en su juventud, antes de comenzar su vida en el ejército. Porque incluso cuando estudiaba había tenido tiempo para socializar en casa de distintos amigos. Pero eso había ocurrido años atrás. Esa noche se conformaba en no quedar en evidencia frente a Amanda. Solo eso. Sin embargo, no fue tan trágico como él había temido. La música comenzó a sonar y sus pies se movieron con más soltura de la esperada. Eso sí, arrastró un considerable temor durante el tiempo que duró el baile. Ni siquiera la sonrisa amistosa de Amanda fue capaz de quitárselo. Solo pudo respirar en paz cuando por fin terminaron.


  —Has salido ileso —aseveró ella con vivacidad mientras buscaban espacio entre el gentío.


  Ambos se alejaron un poco, pues era difícil poder escucharse con tantos vecinos congregados en el mismo lugar.


  —¿Sorprendida?


  —Mucho —respondió ella con sinceridad—. Aunque celebro que hayas salido victorioso ante semejante desafío.


  Él asintió.


  —Ha sido una dura prueba. No sabía si estaba preparado para ello. —Jasper hablaba en tono jocoso, pero todo lo que decía era verdad—. Cuando regrese a Plymouth no seré el mismo de entonces, sino alguien mejor.


  —¿Todo eso por un baile?


  Jasper la contempló y negó con la cabeza, despacio. Amanda estaba hermosa con el rostro resplandeciente, tal vez fruto de la euforia que propició el baile. Sus pestañas, finas y largas, enmarcaban unos ojos preciosos y llenos de sabiduría; sus mejillas estaban teñidas de color y sus labios se abrían apetecibles.


  Se preguntó si sería apropiado decirle lo bonita que se veía esa noche. ¿Lo encontraría ella escandaloso? Porque Jasper temía hacerlo y estropear la buena relación que mantenían.


  —No, por el baile no. Gracias a ti.


  La expresión femenina fue de genuina sorpresa.


  —¿A mí? —preguntó con la voz un tanto estrangulada y una expresión cautelosa.


  —Me has cuidado muy bien, por eso —le respondió él—. Y sé que me dirás que era tu deber, no obstante, sabes que ha sido más que eso. Has curado mis heridas y te estoy agradecido por ello, pero también has sido mi amiga. Me has escuchado, me has hecho hablar, me has empujado hacia adelante cuando era necesario hacerlo y, sobre todo, he contado con tu apoyo. No lo olvidaré nunca.


  Sus palabras causaron en Amanda un efecto que Jasper no esperaba: emoción. Porque, de repente, el semblante femenino cambió y vio que sus ojos brillaban… ¡A causa de las lágrimas!


  —Yo-yo… —balbuceó ella en un intento de permanecer serena. Pero su voz sonó estrangulada y tuvo que callar.


  Jasper no pensó en hacer lo correcto, simplemente se dejó llevar. Sacó un pañuelo limpio de su bolsillo y enjugó las lágrimas que resbalaban por las mejillas de Amanda.


  —Eh, eh, no quiero que llores. No era mi intención.


  Tocarla dotó al momento de una intimidad inesperada. Sin embargo, ella no hizo intento alguno de apartarse.


  —Lo que has dicho es muy bonito. Y dulce —agregó.


  —No soy tan áspero como creías, ¿verdad? —bromeó él, pero cuando Amanda levantó el mentón, la sonrisa se le borró del rostro. No podía dejar de fijarse en los labios femeninos, que se abrían de forma incitante.


  Lo que ocurrió a continuación no fue un acto premeditado, sino fruto de un impulso. Quizá de una enajenación momentánea, porque el siempre cauteloso Jasper Prescott no tuvo en cuenta las consecuencias. Se inclinó sobre ella y capturó su boca durante unos segundos.


  No fue un gesto pasional ni un deseo incontrolado, más bien un beso delicado y exquisito, como si de algún modo ambos lo hubieran estado esperando. Quizá incluso estuvieran destinados a ello.


  Los labios de Amanda sabían dulces sin resultar empalagosos, lo que provocó en él un deseo más fuerte y vivo de saborear toda esa exquisitez. Amanda apenas supo abrirse para él y Jasper acarició y presionó lo justo para sentir su humedad y el aliento colarse sin apenas permiso. Los movimientos de sus bocas se movían más por intuición que por destreza, pero Jasper sintió que con ello tocaba el cielo y los sentimientos que tan bien había escondido comenzaron a aflorar. Quiso continuar y aferrarse a ella y a lo que le hacía sentir, mas el sonido de la música no muy lejana se filtró en su mente, haciéndolo consciente del presente.


  Suspiró contra la boca femenina. Ojalá pudieran estar en otro lugar y disponer de todo el tiempo del mundo. Por desgracia, la realidad era otra, y él debía comportarse como un caballero. Por eso se apartó.


  ¿Era lo que deseaba? No, pero sí lo más sensato.


  —Amanda, debemos regresar —le dijo con lentitud, estudiando su rostro—. Nuestros padres se estarán preguntando dónde estamos. —Ella miró a su derecha y a su izquierda, un tanto confundida—. ¿Estás bien?


  —Sí. Nos hemos alejado de la aldea más de lo que creía.


  Jasper asintió. Sin pretenderlo, habían tomado uno de los caminos. Por lo menos nadie había sido testigo de su beso. De lo contrario, ambos estarían metidos en un lío.


  —Diremos que necesitábamos un poco de aire. O que me dolía una pierna después del baile. Si nos damos prisa, no creo que nos pidan más explicaciones.


  La vuelta fue silenciosa, aunque sin resultar incómoda. Suponía que ese beso había dado mucho que pensar en ambos. Por su parte, Jasper, aun con la mente revuelta y con un corazón que latía con más fuerza de lo habitual, sentía una certeza en el pecho que le indicaba el camino a seguir. Debía buscar un momento idóneo para hablarlo con ella.


  La cuestión era: ¿cómo reaccionaría Amanda y qué haría al respecto cuando eso sucediese?


  Capítulo 9


  Amanda oyó los golpes en la puerta porque no conseguía pegar ojo. De igual modo se sobresaltó. Una llamada a esas horas de la madrugada nunca indicaba nada bueno. Se colocó la bata con movimientos rápidos y encendió la vela. Al salir al pasillo se encontró a su padre, que sí parecía haber cogido el sueño.


  —¿También te ha despertado? —le preguntó.


  Asintió y miró hacia la habitación de Jonas, pero esta se mantuvo cerrada, cosa que no la sorprendió. Su hermano dormía profundamente.


  Los golpes se sucedían y resonaban en la silenciosa casa. Amanda bajó antes que su padre, incluso antes que el servicio, y abrió la puerta.


  Esperaba cualquier cosa menos la fantasmal imagen de Ivette, una de las doncellas de los Prescott.


  —Oh, gracias a Dios. Me envía la señora. Su hijo tiene mucha fiebre y está delirando. Necesita a su padre, señorita Landon.


  El corazón casi se detuvo por la sorpresa y su cerebro parecía haberse congelado.


  —Cuéntame todo lo que sepas —intervino este, que apareció tras ella, reaccionando como el doctor que era—. Amanda, ¿puedes preparar lo necesario?


  —Sí, sí, por supuesto.


  Corrió hacia la habitación donde guardaban el material y se dispuso a meter en el maletín todo lo que creía que podían necesitar.


  Se acordó de esa herida que no terminaba de curar y de la que quería hablar a su padre.


  «¡Dios mío, haz que aguante!».


  Corrió hacia afuera, pero ya no había nadie en la puerta. Lo dejó todo en el banco de la entrada y fue a cambiarse, sin embargo, antes llamó a la puerta del dormitorio de su padre.


  —Papá, espérame, que voy contigo.


  No recibió respuesta, aunque estaba segura de que la había oído, así que se apresuró todo lo que pudo.


  Nunca se había vestido tan aprisa.


  El sonido de los nudillos en su puerta sonó cuando estaba a punto de salir.


  —He enviado a la doncella de regreso a casa de los Prescott con la promesa de que estaríamos allí lo más rápido que pudiéramos.


  —Oh, papá, con todo lo de la fiesta olvidé comentarte una herida en la espalda de Jasper que me preocupaba. Estaba inflamada.


  —¿Inflamada? —repitió—. Hum. Eso parece ser el causante de su fiebre. ¿Esta noche lo has visto como siempre?


  ¿Si no contaba lo del beso del que él no tenía ni idea?


  —Mientras bailábamos detecté unas gotas de sudor en su frente, pero como dijo que hacía tanto tiempo que no había participado en una danza lo achaqué a eso. Debería haber sido capaz de intuir los síntomas —expresó, lastimera.


  —Ahora no es el momento de echarse las culpas. Debemos bajarle la fiebre a como dé lugar. Todo lo demás carece de importancia, ¿me entiendes? Si dejo que vengas conmigo es porque necesito a mi controlada hija de siempre, no a una joven angustiada por el hombre que ama.


  Amanda lo miró con la boca abierta, asombrada de que supiera cómo se sentía respecto a Jasper.


  —Papá…


  —¿Estás de acuerdo? —insistió él—. Ya hablaremos largo y tendido cuando todo pase.


  —Como quieras. Vámonos.


  El trayecto hasta el hogar de los Prescott se le hizo muy largo. No era la primera vez que salía de noche para asistirle en una urgencia nocturna, aunque podía contarlas con los dedos de una mano.


  El camino le pareció oscuro, inquietante y tenebroso. Ella solo podía pensar que debería haberles concedido más importancia a sus heridas, que para eso su padre había confiado en ella para asistirle. ¿Y si le ocurría algo grave por su ineptitud? ¿Y si sus ganas de estar con él todo el tiempo posible le habían hecho olvidar cuán importante era su cometido? Tendría que haber estado más pendiente de su estado en lugar de perder el tiempo en ensoñaciones tontas.


  —Recuerda lo que hemos hablado. —Le recordó su padre tan pronto se detuvieron en la propiedad.


  Fue la misma Ivette quien salió a recibirlos.


  —La señora está en la habitación. Intenta bajarle la fiebre tal y como me ha dicho.


  Su padre asintió y ambos entraron sin perder tiempo.


  Cuando estuvieron arriba, Amanda se quedó paralizada en el quicio de la puerta de la habitación de Jasper. Las velas encendidas y el olor le hicieron pensar en un velatorio. Entonces vio el cansancio y la preocupación en los ojos de Elainne Prescott y supo que no debía dejar que notara su ansiedad. Su padre tenía razón. Debía ser eficiente.


  Cuando se acercó, apretó la mano de la mujer y le sonrió con ánimo. Entonces miró a Jasper. Su aspecto no era nada halagüeño. Su piel se veía muy colorada y la transpiración era evidente. Respiraba con la boca un poco abierta e incluso desde los pies de la cama se oía salir de los labios un sonido superficial.


  Sin demora, su padre tomó el mando y se pusieron manos a la obra. Le dio a la madre de Jasper una serie de indicaciones que podría haber dado a Ivette, aunque sabía que lo hacía para mantenerla ocupada lejos del sufrimiento de su hijo.


  —Vamos a darle la vuelta —indicó su padre una vez a solas—, pero antes tráeme el bote más grande. Debemos hacerle tragar dos cucharadas. Esta vez yo sujetaré su cabeza mientras tú tratas de que lo beba todo. Sospecho que responderá mejor a tu voz.


  Amanda hizo lo que le pidió sin cuestionarle nada.


  Cuando estuvo lista, este ya tenía a Jasper un poco incorporado para que el líquido no se derramara demasiado.


  Aprovechó la obertura de la boca para poner la cuchara y verter el líquido, pero eso lo hizo toser hasta casi atragantarse.


  —No sé si funcionará.


  —Por supuesto que sí. Solo debes ser paciente y constante. Mójale un poco los labios resecos para ver si recobra un poco el conocimiento. De otro modo, llámale.


  Tuvo que probar muchas veces hasta que, por algún extraño milagro, abrió los ojos.


  Estaban brillantes y húmedos debido a la fiebre, pero para Amanda eran los más bonitos de todos.


  —Eeh.


  Que él tratara de hablarle la emocionó. Miró a su padre, que la alentó a darle conversación, si podía decirse así.


  —Hola, Jasper —dijo suavemente—. Parece que de nuevo vas a dar más trabajo.


  —Yo-se… Bes…


  —No digas nada si te supone mucho esfuerzo. —Pensaba que trataba de hablar del beso. De ser así, con su padre escuchando, aunque fuera a balbuceos inconexos, mejor detenerlo—. Estamos aquí para ayudarte. Tienes mucha fiebre, ¿sabes?


  —Ca-lor.


  —Sé que lo tienes. —De hecho, sin tocarlo, el calor de su cuerpo la calentaba—. Te he traído una medicina que te aliviará, así que necesito que seas un buen chico y abras la boca.


  Le hablaba como si fuera un niño en un intento de controlar sus emociones. Sostuvo la cuchara ante sus ojos, pero Jasper solo la miraba a ella.


  —Quie-dorm…


  —¿Quieres dormir? Después, Jasper. Abre la boca, por favor.


  Gracias al cielo, obedeció. La obertura no era muy grande, sin embargo, a ella le bastaba. Tuvo que ponerle la otra mano bajo la barbilla para que no girara el rostro y con paciencia lo consiguió.


  —Ya está. Muy bien.


  Jasper solo suspiró y cerró los ojos.


  —Dejémosle descansar —pidió su padre—. Para él habrá sido duro. Démosle la vuelta ahora.


  Antes le sacaron su camisa de dormir. Parecía inconsciente de nuevo y les costó maniobrar.


  La madre de Jasper entró, entonces, seguida de otra de las sirvientas, Susan. Lo dejó todo al alcance de su padre.


  —¿Sabe a qué es debido, doctor Landon? Pensé que se estaba recuperando.


  —Es difícil de decir, pero algunas heridas se resisten a sanar y provocan reacciones en el cuerpo. Ahora vamos a bajarle la fiebre entre usted y yo. Amanda, puedes esperar fuera.


  —Pe-pero —balbuceó.


  ¿La echaba? Pero si ella había lavado su cuerpo y visto casi todo lo que había por ver.


  Estaba angustiada por Jasper y también necesitaba hacer algo por él, acompañarlo, hacerle saber de algún modo que la tenía justo a su lado y que no lo abandonaría.


  Su padre estaba resultando ser cruel.


  —Por favor —le pidió este.


  En sus ojos veía su necesidad de que lo comprendiese, pero Amanda no quería hacerlo.


  De todos modos, sin decir una palabra, obedeció. Salió al pasillo, cerró la puerta y se apoyó en la pared con los ojos cerrados. Poco a poco se deslizó hasta el suelo y quedó sentada a la espera, con las rodillas muy juntas y apretadas al cuerpo, con los brazos sujetándolas y la cabeza apoyada en ellas.


  Se sintió sola y sin nadie con quien hablar de lo que sentía. Ojalá Clara estuviera a su lado. Entonces confesaría lo que ya era a todas luces evidente: se había enamorado.


  No podía fingir más tiempo que eso que le quemaba el pecho y esa sensación de bienestar que sentía cuando compartía su tiempo con él eran otra cosa. Sin pretenderlo, Jasper se había colado en su corazón de forma inadvertida. Primero había sido solo la mujer que lo curaba; después, su amiga. No obstante, ahora deseaba algo más, y eso la angustiaba. Jasper se marcharía tan pronto se recuperase, pero lo primero era que superase esa crisis. Si después debía vivir sin él conseguiría superarlo. Mientras Jasper estuviera bien y fuera feliz, ella también lo sería.


  «¿Y el beso?», se preguntó, no por primera vez.


  Ese momento la había perseguido desde el momento que abandonaron la fiesta. Había sido el motivo de su insomnio y seguía grabado en su alma.


  Se tocó apenas los labios.


  ¿Acaso Jasper la amaba? ¿Se trataba de un mero afecto o solo respondía al agradecimiento?


  Se durmió allí mismo mientras esos pensamientos la asediaban junto con la inquietud. Necesitaba tanto creer que Jasper se recuperaría por completo…


  ***


  —Amanda. Despierta, Amanda.


  Parpadeando para eliminar cualquier rastro de sueño, Amanda abrió los ojos. Su padre estaba acuclillado a su lado, con la mano en su hombro.


  —Oh.


  —Te has quedado dormida.


  Se restregó los ojos y bostezó. Entonces recordó a Jasper y se incorporó con rapidez.


  Quizá demasiada.


  —¡Ouch! —se lamentó cuando sintió un tirón en el cuello y las piernas dormidas comenzaron a despertarse—. ¿Cómo está?


  —Dormido —respondió sujetándola para que no perdiese el equilibrio—. Igual que tú.


  Ella se soltó y entró de nuevo a la habitación. Quería comprobarlo con sus propios ojos.


  —Le ha bajado la fiebre. —Elainne Prescott lucía demacrada y agotada—. Su respiración es menos superficial.


  Amanda se acercó para comprobarlo. Era cierto.


  Su corazón latió de forma más controlada y se volvió hacia su padre.


  —¿Está fuera de peligro?


  A regañadientes, este solo pudo encogerse de hombros.


  —Es un buen indicio. Si no le vuelve a subir creo que lo estará. Debemos estar pendientes.


  —Me quedaré —se ofreció.


  Nada ni nadie podría impedírselo.


  —Hija…


  —Estáis agotados. Ambos. Si os quedáis velándole no seréis de utilidad —argumentó—. Yo he dormido. Puedo hacerlo. —Se dirigió a la madre de Jasper—. ¿Verdad que no le importa si me quedo? Esa silla será perfecta. Usted puede descansar unas horas en su habitación. Yo la llamaré tan pronto haya algún cambio. Lo prometo —soltó con rapidez y sin dar tregua—. Además, papá, tú necesitas ir a casa para volver mañana temprano. No servirás de nada a Jasper o al resto de pacientes si estás desfallecido.


  No les dio opción a réplica y por fin accedieron. Sabían que no era correcto, pero, al parecer, ambos eran conscientes de lo que ella sentía y que necesitaba hacer algo, por pequeño que fuese.


  Su padre se despidió con un beso y la señora Jasper fue a tumbarse a regañadientes.


  Cuando estuvo segura de que estaba sola con él, acercó la silla a la cama y se sentó.


  Contempló sus rasgos relajados y buscó su mano tibia. Acariciarlo le producía consuelo.


  Le besó los nudillos sin darse cuenta de que algunas lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —Tienes que despertar y ponerte bien, ¿me entiendes? Ya basta de preocuparnos.


  Estuvo hablando con él de cada cosa que se le ocurrió durante más de una hora, hasta que la duermevela se apoderó de ella y se permitió —porque su piel seguía estando tibia— cerrar los ojos sin soltar su mano.


  No percibió cuando él agitó las pestañas y abrió unos instantes los ojos, apenas unos segundos, para volver a cerrarlos.


  Amanda dormitó y se fue despertando a medida que pasaba el tiempo y hasta que el sol salió tímido entre nubarrones que amenazaban tormenta. Como Jasper no había empeorado, no quiso tomarlo como un mal augurio, aunque hubiera agradecido un sol radiante que ayudara a despejar sus dudas.


  Las doncellas le trajeron un poco de almuerzo y le informaron que la señora Prescott seguía descansando. Amanda les pidió que la dejaran dormir. Se levantó de la silla, se acercó a la ventana y la dejó entreabierta. Después estiró la espalda y los músculos doloridos al tiempo que se ponía en la boca un trozo de bollo. Cogió la taza de té y fue a beber mientras echaba un vistazo de reojo a Jasper.


  Tenía los ojos abiertos y le devolvía la mirada.


  La taza estuvo a punto de escurrírsele de las manos, aunque pudo dejarla en la bandeja con relativa seguridad.


  —¡Estás despierto! —Se acercó deprisa y puso su mano en la frente—. ¿Cómo te sientes?


  Jasper fue a hablar, pero le costó. Carraspeó.


  —Eeee…


  —Espera, no te esfuerces.


  Le acercó un vaso y le dio unas cucharadas de agua. Las primeras rodaron barbilla abajo, pero después pudo beber unas pocas.


  —Te-tenía la boca re-seca.


  Sus palabras le supieron a gloria. Tenía la voz ronca, pero era normal.


  —Lo imagino. No te esfuerces demasiado.


  —¿Qu-é ha pasa-do?


  —Estuviste mal. Una herida que no terminaba de curar empeoró e hizo que te desmayaras y te subiera la fiebre.


  —¿M-e has cuidado?


  —Sí. Tu madre duerme y mi padre se marchó hace unas horas. Trataron de bajarte la fiebre. Yo he vigilado posibles complicaciones.


  —Siempre me cuidas.


  Él tomó su mano por primera vez y ella se la apretó en respuesta. No sabía qué significaba, pero intuía una emoción tan fuerte como la que sentía ella.


  —Es mi trabajo —soltó un poco nerviosa. No quería dotarlo de una importancia que quizá no tenía y dijo lo primero que le pasó por la cabeza.


  —Oh.


  Inquieta, se levantó y el contacto se perdió.


  —Voy a avisar a tu madre. Mi padre no tardará en llegar.


  —Amanda…


  Esta ignoró la llamada y salió deprisa con el corazón desbocado. La mano le quemaba.


  El resto del tiempo apenas pudieron hablar al no estar ya solos. Elainne Prescott pululaba alrededor de la cama cuidándolo con devoción. Su padre llegó poco después y las sirvientas iban y venían sin descanso.


  Amanda sintió que estorbaba. Quería quedarse a solas con él, aunque también lo temía. Cuando su padre le sugirió que regresara a su casa para descansar, Amanda se aferró a ello.


  No dijo ni adiós.


  Supo que estaba escapando como una cobarde. Quería preguntarle muchas cosas y confesar otras tantas, sin embargo, no estaba segura de si él aceptaría que lo hiciese.


  Cuando llegó a su hogar, el nuevo cabriolé de Clara esperaba fuera de la propiedad de los Landon. Ella era justo lo que necesitaba, así que entró como un vendaval y fue a encontrarla.


  Estaba bebiendo té en el salón sin compañía alguna.


  —Oh, Clara, ¡cuánto me alegro de que estés aquí!


  Se sentó junto a ella y la abrazó fuerte.


  —Eh, eh. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —Amanda no respondió y la abrazó más—. Estoy aquí porque a primera hora de la mañana he recibido una nota de tu padre explicándome lo del señor Prescott y pidiéndome si podía venir a hacerte compañía. Me estás preocupando. ¿Tan grave está?


  Amanda se apartó con los ojos llenos de lágrimas.


  —Ahora ya no.


  Y le contó lo sucedido casi sin respirar.


  —Entonces, según lo que me cuentas, está fuera de peligro. Deduzco que todo este drama que has hecho al llegar es debido al alivio y a la falta de sueño. —Hizo una pausa—. ¿O me estoy perdiendo algo?


  Amanda asintió para después negarlo.


  —Estoy enamorada de Jasper —soltó a bocajarro.


  Su amiga parpadeó en respuesta.


  —¿Enamorada? ¿Jasper? —La miró sin comprender del todo—. ¿Te refieres a Prescott? —Su asentimiento le hizo abrir los ojos y la boca—. ¿Enamorada? —repitió—. ¿Y dónde he estado yo mientras eso sucedía? Ni siquiera lo he visto venir.


  —Nadie lo sabe. Creo que su madre y mi padre lo intuyen, pero ninguno ha abierto la boca. Jasper tampoco lo sabe.


  —Oh, querida Amanda, no sé si debo felicitarte o lamentarme por ti. Siento que he sido una mala amiga preocupándome por mi familia y dejándote de lado.


  Amanda la abrazó de nuevo. Clara se veía compungida.


  —No lo has sido. No hay una amiga mejor que tú. Entiendo que tu familia sea tu prioridad. ¡Lo contrario me disgustaría! La culpable soy yo por no haber confiado en ti, pero es todo tan nuevo… Pensaba que le había tomado cariño y no supe interpretar mis sentimientos. Solo en esta ocasión que he visto peligrar su vida me he dado cuenta de ello.


  —¿Y él? ¿Tienes idea de si te corresponde?


  Amanda enmudeció tres segundos.


  —No estoy segura. Si me dejo guiar por el beso…


  —Espera, espera —interrumpió Clara—. ¿Te ha besado?


  La timidez la asaltó.


  —Eh, sí.


  —¿Dónde? ¿Cuándo? Por Dios, ¿deberé arrancarte todos los detalles?


  Su vehemencia la hizo sonreír. Debería haberlo compartido con ella desde el inicio.


  Se lo contó todo con lujo de detalles, incluso cuando le cogió la mano después de despertar.


  —Oooh. ¿Y todavía desconfías? Por lo que dices no me parece un truhan aprovechado, así que no entiendo tus recelos. Deberías saltar de alegría. Hiciste muy mal en esquivar e ignorar lo que iba a decirte.


  —¿Y si solo era que apreciaba mucho lo que había hecho por él y ya está? Dios mío, nunca había dudado tanto.


  —Si quieres mi opinión, iba a decirte que deberíais hablar, aclarar lo del beso y luego iba a confesar su amor por ti.


  —Pero…


  —Pero, pero, pero. No seas tan indecisa. Es tan impropio de ti. ¿Qué crees que le impide declararse?


  —No lo sé. Tal vez porque deberá marcharse cuando esté recuperado. Se debe al ejército.


  Clara la miró como si hubiera dicho una obviedad.


  —Bueno, es lo lógico. ¿Cuál es el problema?


  —¿Y qué ocurrirá conmigo, entonces?


  —Dios, empiezas a exasperarme. ¿Qué va a ocurrir? Te marcharás con él, ¿no? ¿No?


  —No estoy segura. No sé si quiero vivir en Plymouth. Me gusta mi vida aquí, donde todo me es conocido y donde puedo aportar mi granito de arena ayudando a mi padre. Allí no podré hacerlo. ¿Cómo transcurrirán mis días?


  —Oh, Amanda, entonces ese no es problema de él, sino tuyo. Estas cosas exigen sacrificio. Nos marchamos de casa de nuestros padres y empezamos al lado de suegros, tías o cuñados menores. Muchas veces estamos solos los dos, pero llegan los hijos y todo cambia. Nada permanece como cuando vivíamos en el hogar donde nacimos. La verdadera pregunta es si tu amor es lo suficientemente grande y fuerte para sobrellevarlo.


  Y esa era la gran cuestión. ¿Lo era?


  Capítulo 10


  Jasper la esperó el resto del día. Había imaginado que lo visitaría sobre la hora del té, tiempo más que suficiente como para descansar. Necesitaban hablar de muchas cosas que después del beso no podían posponer. Por eso anhelaba que en ese nuevo día Amanda fuera a verle, aunque fuera para revisarle la herida de la espalda que había provocado la fiebre de dos noches atrás.


  En aquel momento se encontraba bien. Aún se sentía un poco débil, pero podía salir a que le diera el aire.


  Ese día se había levantado temprano y ya había desayunado. Estaba vestido y se había afeitado. El resultado era bastante decente.


  Se paseó nervioso por la habitación. De tanto en tanto se asomaba a la ventana por si la veía llegar.


  ¿Sería mejor bajar?


  No. Entonces tendría a su madre revoloteando y no habría forma de plantear ciertas cuestiones.


  Quería descubrir qué había removido en ella el beso.


  Por su parte lo tenía muy claro. Amanda era todo lo que había soñado en una mujer. Todo en ella le gustaba, incluso cuando se ponía firme.


  Se podía decir que el beso había sido mitad impulso y mitad necesidad; fruto de ese anhelo que había ido creciendo con cada encuentro.


  A ella parecía gustarle él, aunque no estaba seguro de hasta dónde llegaba la línea divisoria que separaba su deber de un incipiente afecto. También temía haberla interpretado mal. Al fin y al cabo, no era muy ducho en eso de relacionarse románticamente con las mujeres. El ejército y su trabajo habían consumido todo su tiempo. No había habido apenas momentos para interesarse por nadie. Amanda era la mujer con quien más tiempo había estado. Esas semanas compartiendo su tiempo con ella habían hecho que comprendiera lo solo que había estado. Y no se fijaba en ella para paliar un vacío, nada de eso, sino porque había llenado de luz sus sombras.


  Primero habían sido sus regañinas y su negativa a dejarse intimidar por él. Poco a poco, su profesionalidad había calado en él y había llegado a admirar su tesón y paciencia. Después llegó la complicidad, las charlas que los obligaba a conocerse mutuamente y a necesitar pasar más tiempo con ella. Cuando empezó a fijarse en ella como mujer, supo que estaba en problemas.


  ¿Había sido un error besarla? ¿Era ese el motivo porque le había rehuido? ¿Había dicho u hecho alguna cosa debido a la fiebre que la había incomodado?


  Jasper no recordaba nada desde el momento en el que llegó a su habitación esa noche. Sí el calor y la debilidad anteriores a las que no había hecho caso, pero nada más hasta que despertó y la encontró en su habitación.


  Su madre le había explicado cada detalle después, sin embargo, Jasper no podía deducir si su preocupación y sus cuidados eran debidos a su modo de hacer las cosas o a si la movía un sentimiento más profundo.


  —Ojalá sea así —murmuró.


  Pero, por otro lado, también lo temía. Había barreras que le impedían ver un final feliz para ellos. Amanda era quien más debía sacrificar, lo cual le parecía injusto.


  —¡Maldita sea! —soltó, frustrado—. ¿Dónde estás, Amanda?


  Estaba empezando a pensar que Dios quería decirle que ciertas cosas no estaban destinadas a pasar.


  —Jasper.


  La voz de su madre, justo con la consiguiente llamada en la puerta, lograron que apartara la mirada de la ventana y lo que sucedía fuera.


  —Dime, mamá.


  Abrió la puerta.


  —Podrías bajar un poquito. Que te dé el aire.


  —No me apetece.


  Se le estaba agriando el humor.


  —El doctor Landon lo recomendó.


  —Lo sé. —No quería decir en voz alta que la estaba esperando a ella. No deseaba parecer un tonto patético a ojos de su madre—. Lo haré más tarde. ¿Te parece bien?


  En ese momento se oyó el crepitar de la gravilla debido a las ruedas de un carruaje.


  Sin poderlo evitar, Jasper se lanzó hacia la ventana para comprobar quién llegaba.


  Amanda.


  «Por fin».


  El alivio que sentía era tan grande como el miedo que empezaba a instalarse en su estómago.


  —¿Quién llega?


  —La hija del doctor. Supongo que viene a revisarme la herida. Dile que la espero aquí.


  Tras unos largos diez minutos con la oreja pegada a la puerta cerrada de su habitación, Jasper se preguntó si Amanda era consciente de sus sentimientos y lo hacía sufrir a propósito.


  Cuando oyó pasos en la escalera, se apartó deprisa para fingir que no había estado esperando como un tonto. Solo que entonces no supo qué hacer o qué fingir que estaba haciendo. Al final, optó por abrir un cajón para simular estar buscando un objeto inexistente.


  Cerró los ojos un momento.


  «Dios mío, qué idiota soy».


  Cuando llamaron a la puerta y entró Susan con el agua, su decepción fue mayúscula.


  —Déjalo ahí, Susan. —Amanda entró justo después, con el maletín en la mano.


  Jasper sonrió, aliviado, aunque solo pudo soltar:


  —Hola.


  —Hola, Jasper. Sí, ahí, Susan. Eso es todo, gracias. Cierra la puerta al salir. —Le lanzó a él una rápida mirada—. ¿Puedes quitarte la camisa y sentarte ahí? Dice tu madre que estás mejor. Más tarde vendrá mi padre.


  ¿Estaba nerviosa? Jasper se sentía inseguro de repente. No era capaz de interpretarla. Hablaba deprisa, de un modo muy profesional y casi sin mirarlo. No sabía cómo empezar.


  —Amanda, ¿podemos hablar antes?


  —¿Podría ser otro día? Hoy tengo prisa. He de marcharme.


  Jasper se sintió herido. Nunca tenía cosas más importantes. Siempre le prestaba la debida atención. No tenía nada de extraño, pero al mismo tiempo parecía estar mal.


  Amanda estaba de espaldas a él. Buscaba algo muy importante en su maletín… O hacía como él y fingía.


  —Está bien. Si no quieres que lo diga, no lo diré.


  Respetaría su decisión. Tal vez era su modo de decir que no le interesaba, que solo se dejó arrastrar por el momento y que no le había otorgado al beso un significado más allá de una muestra de afecto. Amanda le había dicho que no le importaba permanecer soltera y que no tenía prisa por enamorarse ni deseaba hacerlo si no llegaba casi como un vendaval, así que respetó su decisión y cerró la boca.


  Mientras se quitaba la camisa y se preparaba notó la incomodidad en el aire por primera vez entre ellos. Jasper supo que no podía confesar su amor por ella en esas condiciones. Lo mejor era mantenerlos guardados bajo llave y esperar a marcharse. Con la distancia terminaría por olvidarla.


  ***


  Amanda limpió la herida en silencio. Se sintió mal por prohibirle decir nada, sin embargo, notaba una angustia en el pecho que no sabía cómo manejar.


  Su comportamiento era demasiado cobarde para no sentirse avergonzada por ello. Por un lado, Amanda quería escuchar lo que tenía que decir, si bien por el otro temía que eso destrozara su vida tal y como la tenía. ¿Tan malo sería que eso sucediese? Los cambios no eran malos. Como decía Clara, era cuestión de aceptación.


  —Ya está.


  Empezó a recoger tratando de que sus ojos no se cruzaran. ¿Iba a ser así a partir de ese momento?


  «Sé valiente», se recomendó.


  Era más fácil decirlo que hacerlo.


  «Solo tengo que dejarle expresar aquello que necesite. Después puedo aceptarlo o no».


  —Oh, esto es tan difícil —protestó en voz alta, frustrada.


  Detuvo lo que estaba haciendo.


  —¿Te refieres a mí? —preguntó Jasper—. Porque, en ese caso, no debes preocuparte.


  Amanda ya lo sabía. Era consciente de la nobleza de ese hombre. No la presionaría.


  —¿Por ti? No, en absoluto. Soy yo. ¿No lo ves?


  —Amanda…


  —¿Me quieres? —preguntó a bocajarro.


  Supo que lo había sorprendido, pero después cambiaron las tornas cuando lo vio sonreír con un deje de burla; sospechaba que hacia sí mismo.


  —Así me gusta: directa y sin ambages. Nada de irse por las ramas o fingir ignorancia. ¿De verdad quieres saberlo?


  ¿Quería? Sí. Ahora que ya lo había preguntado, no había marcha atrás.


  —Sí. Dímelo, por favor.


  —En ese caso, sí, te quiero. Quiero mirarte cada día, un instante o mil; hablar de todo o nada; compartir un amanecer o pescar junto a ti en silencio. Supongo que por eso te besé. —Hizo una breve pausa—. ¿Es eso lo que pedías? ¿Lo que esperabas oír?


  Sí. Era eso. Quería un hombre que… ¡no! Solo Jasper, le dijera cada una de esas cosas.


  —Eso mismo. Supongo que entonces debo ser valiente y decirte, también, que mi corazón te corresponde.


  —¿Me quieres? —Parecía sorprendido.


  Amanda no le culpó por ello.


  —En efecto.


  —Un momento, un momento. —Parecía estar reordenando sus ideas—. ¿Y qué hemos estado haciendo? ¿Por qué no querías…?


  Se acercó en dos zancadas, le cogió el rostro entre las manos y le plantó un beso tan inesperado como sentido y profundo.


  A Amanda se le curvaron los dedos de los pies debido al placer. No lo apartó porque, para su sorpresa, había estado deseando recibir uno. Le encantaba cómo la besaba mientras los dedos que sujetaban su cara la acariciaban, calmándola.


  No duró mucho más; lo suficiente para que anhelara más.


  —Jasper…


  —Cuando pronuncias mi nombre así, intuyo que lo que sigue no va a gustarme. ¿Qué te preocupa, Amanda? ¿Cuáles son tus temores?


  A ella le pareció increíble que supiera interpretarla tan bien.


  —Creo que me preocupa no ser lo que esperas de mí. ¿Y si terminas decepcionado?


  Jasper pareció no entenderla.


  —¿A qué te refieres con eso? No espero nada. Te amo y quiero pasar mi vida junto a ti. ¿Acaso no es lo que deseas tú?


  Ella no sabía cómo expresar lo que sentía sin parecer una tonta egoísta.


  —Por supuesto que sí, Jasper. Nunca imaginé que el amor fuera como un tranquilo paseo por el campo. Ha sucedido así, sin buscarlo. No quiero otra cosa que estar a tu lado, pero temo no poder adaptarme a lo que se espera de la esposa de un soldado y médico en un hospital militar.


  —Creo que entiendo lo que quieres decir. Imagino que nuestro comienzo no será sencillo. No podremos contraer matrimonio hasta dentro de un tiempo. Primero deberemos comunicarnos por carta como cualquier par de prometidos donde el hombre está lejos. Después de la boda, y mientras dure mi servicio como soldado, deberemos trasladar nuestro hogar a Plymouth, aunque este no durará por siempre, Amanda. Solo tenemos que ser fuertes durante un tiempo.


  —¿Y después?


  —Pues no lo sé. Podríamos trasladarnos a la ciudad o empezar de cero en un ambiente rural como este conmigo de médico, como tu padre. Yo, lo que quiero, es que estés junto mí.


  —Yo también lo ansío —respondió, emocionada. Cada vez estaba más convencida de ello—. No sabía que se podía amar de este modo, que me asusta y me quema el pecho. Mientras caminemos juntos, podré con todo. Te amo.


  Se refugió en sus brazos y él la abrazó y le dio besos en el pelo.


  —Dios, no te imaginas lo feliz que me hace oírte decir eso. Quiero casarme contigo tan pronto podamos. Di que lo harás.


  Amanda se lo dijo y se lo repitió tantas veces como fue necesario para que él la creyese.


  Y tal vez ese recorrido no fuese lo que ella hubiese querido. Tampoco resultaba fácil. Pero mientras se amasen, Jasper y ella podrían con todo.


  Así era el amor, ¿verdad?
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